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VI gran dificultad. La filantropía ó ñas, me encarga transmita d V. E. expresión de

a ‘le su porvenir, no sólo han de ser 
partidas r.llidas, siuo que han de 

•••’, y car/» ineludib'.e, porque deber 
’•'endtír ó. nuestros hermanos en ladtsgraci:

•Pero 3

El Sr. Martínez de las Rivas ha sab'do esta 
tarde para Paría,

•«ato de 
as. Al

La recaudación de los nuevos impuestos no se 
llevará á cabo por ahora en las provincias caa'i- 
gadas por las inundaciones.

sus sentimientos, deseando que el ministro de 
la Gobernación sea intérprete para con aquel 
honrado vecindario del inmenso do’or que le 
inspira su desgracia. >

El miércoles se reunirán de nuevo los minis
tros, si antes no les obligan las circunstáncias 
á celebrar otro Consejo.

Se halla gravemente enferma la madre políti
ca del Sr. Moret.
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«ARANJUEZ.-En bicicleta 
pasó IO‘I5 Venancio;
habló con él dos segundos, 
pero no me ha csnt^slado.

Averiguó sólo lleva 
millonea pueblos cercanos. 
Asombro gentes; coméntase 
heroicidad da Venancio.

H.»

Esas rira.s y feraces comarcas que han visto 
destruirse por la tempestad, en una hora quizá, 

■'> te toda su vida y lo que constituía
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i QCAÑA, 8, MAÑANA. 
Sorpresa grande. Ha llegadá 
ministro Gobernación, 
binielsta, lleno barre, 
lástima verle; rodéenla 
niños, mujeres, anoiarres; 
cvación indesoriptible; 
tomáronle bicho raro.

C.»

«VILLACAÑAS, 4 y 30.’
Cayó ministro en el fango; 
trabajos todos inútiles;
¡68 imposible sácarlel

M.n
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Con entusiasmo digno de la defensa de una 
verdad dedicáronse, poco.s días há, los periódi
cos monárquico.^ á propalar y sostener la espe
cie de que estaba rota la unión entre los repu
blicanos.

Todavía hay bastantes que así lo airman, sin 
que les hayan bastado la rotunda negativa de 
Pi y Margall en El Nueno Régimen, las pala
bras de Salmerón en un reciente meeting y an
tes en su conversación con el corresponsal de un 
apreciable diario de esta corte, y la protesta 
general de toda la prensa republicana.

Á ellos les trasladamos algunos párrafos de 
m notable artículo que en su número de anoche 
publica el Heraldo de Madrid, seguros, por 
supuesto, de que seguirán gritando á voz en 
cuello que los republicanos son cuatro y mal 
avenidos.

He aquí cómo habla el citado periódico, ocu 
pándese de nuestro partido en la lucha electoral 
del til:

<Siu fe ni codicia, ividido y sin plan, acu
dió á las urnas, y á pesar de su derrota, probó 
á todos su fuerza de atleta.»

Mas attelante, con motivo del manifieste de la 
Unión republicana del 23 de Enero último, 
dice así:

uSes páginas breves nos ahorran un examen 
prolijo de su dogma, diáfano y comprensible 
las anlrau un e.spíritu gubernamental y reposa
do; detrá.s del triunfo á (|ue aspira, y para la 
institución del nuevo ideal, no se presiente, 
después de su lectura, el cataclismo apocalípti
co, sino una noche de insomnio para los opera 
ríos de la Gcceta.

Quieren los republicanos lo que queremos to 
dos, y lo que quieren por les mismos medios; no’ 
es otra su aspiración que perfeccionar el proce • 
dimiento, modificar los engranajes en el gene
rador de la actividad administrativa, simplifi
car lo difuso, suprimir lo superfluo y organizar 
lo abandonado.')

Entiéndalo El Imparcial, que días pasados 
trataba de asustar á los descontentos de Gama
zo y compañía, que es como decir á todo.s lo.s 
españoles, presentándoles, para el caso de que 
volviera á establecerse en nuestro país la Repú
blica, un cuadro lleno de asesinatos, robos, in
cendios y todo genero de horrores, y entiéndan
lo con él los que de la misma manera piensan y 
dicen ó dicen solamente.

Peí o dejemos la palabra al elocuente Gladia
tor del Heraldo.

♦ Sería c irio.so transcribir el número de pu
blicaciones de que la Unión republicana dis
pone. Son demasiadas para consignarlas en tra- 
rajo tan breve; por dar, sin embargo, una lige
ra idea de lo que la prensa republicana signifi
ca, citarerao.s las que en la córte ven la luz, y 
que además de El Liberal, leído por todos: Él 
Pftieco Régimen, órgano de los federales; El 
Pais, órgano de los progresistas; La Ju'^ticia, 
de los centralistas; Las Hominicalesdel Libre 
Pensamiento, En Ideal, defensor del programa 
único, y La Solución, sucesor del antiguo Cen
cerro. iMás nunierosas son las que en provincias 
se publican; hasm citar entre el tes: El Dilunio, 
La Cf'HíiOrclia y El Mercar hl Valenciano.

Est'.s fijerzHS, cuya importancia solo podría 
desconocer la ceguera ó la malicia, sumadas hoy 
por el concierto pura la lucha, se disgregarán en 
I>.azo breve’?

¿S imarán su actividad para el fin definitivo 
di,- la obra’

;Co'.i cuánto error discurren los que suponen 
borrad» lu armonía entre sus filas! ¡Qué distin
to con'^epte forma al juzgar tal problema la ob- 
servació n ;1 c sapa si o n&d a !

“También enGijón, el verbo augusto del cen 
IraíisDGO, tra.s de la pintura, de e.stos desústre.s 
milenarios qve oos aniquilan, llamaba á la co- 
munión. republicana la buena voluntad de los 
reí raidos, y arrojando al piélago revuelto la 
» rga irúnj,de los viejos romanticismos, decía 
raba soleram nnute. la República una solución 
nacional, dirigiendo el llamamiento á todos, 
at'sclulámeme a lodos los aíectados por la mi
seria de la moción y el espectáculo de su menos
cabo.

Nadie puede graduar hasta cuánto?, oído.s 
pupdc-n llegar ¡os ecos del elocuente llamamien- 

• te; pero i-e.-arados hoy por los altes que en la 
.iorneda (exigió el convencimiento ó la pereza, 
m e.'iíá tan lejana la estación de partida, que 
aquella ros deba jmgarse m.uerta, como la 
vox blbiic J del desierto.

¿Para qué seguir?
No puede darse contestación má.s conviucente 

quotes anteriores párrafos del Heraldo de Ma
drid, per’ió íleo monárquico, á los que niegan la 
fuerza y la 11 dóa del partido republicano, y á los 
quj afirman la unión y la fuerza de los partidos 
de la monarquía.

i?
■■ Î? Todo el mu'i ’o anda dolorosamente impresio

nado en pf;’,os momentos con las desgracias oca- 
Btenndas p- r el temporal de los últimos días, y 
no es el Guhiorno, ciertamente, aunque por dis 
tintos ninti vos, quien menos se preocupa de los 
estragos causados, que son para sus fines con- 
•r.Ttevla.’e.s casi insuperables. ?i no se tratase 
do ua tan serio, diríamos que h.asta la 
naturaleza se había sublevado contra Jamazo 
para coa lyuvar al fracaso de sus proyectos.

caridad privada, sobre ser muy lenta, no alcan
za verdaderamente á consolar lástimas tan in
mensas; practicada como loeneficencia nacional, 
por medio de suscripciones y colectas, es bas
tante engañosa, porque esaS comisiones oficia
les raras veces llenan su cometido.

Mil veces se han reclamado; por medio de la 
prensa, aquellos fondos, que se reunieron para 
socorro de las víctimas do Manila, y los fondos, 
que son un:i respetable surna^ no parecen.

Sobrevino la catástrofe de Murcia; el pueblo 
hizo un verdadero sacrificio para atender á las 
desgracias de aquella región, con la esperanza 
,y la satisfacción de remediar su triste suerte; 
la comisión, sin embargo, les hizo pasar un 
purgatorio antes de que llegasen á su poder los 
tales socorros, y aún no sabemos á estas horas 
si se ha repartido el producto de aquella sus
cripción, sabiendo, sí, que lo distribuido se hizo 
de muy mala manera.

Ocurrió posteriormente lo de Consuegra, y de 
los fondos para ellos reunidos trata de distraer 
el Gobierno recursos para las últimas víctimas 
de Villacañas.

La caridad no debe tener selección personal, 
y, por consiguiente, no hemos de oponernos 
nosotros á que se atienda á todo desgraciado. 
Pero si se hubiera dado á los de Consuegra lo 
que para ellos se había reunido, ¿habría lugar á 
esta trausferencia?

Si el Sr. Gamnzo fuera previsor y conocedor 
del país en que vive, debía haber contado con 
este imprevisto de calamidades^ quq es' aquí ya 
capítulo constante y permanente: pero pensó, 
sin duda, en que para calamidades él, y de lo 
que se cuidó fué de allegar recursos para su Mi
nisterio, sima inagotable donde se sepultan to
dos los intereses de la nación.

De modo que el Gobierno, que es insaciable 
en sacar hasta el último céntimo al contribu
yente, no tiene disponible ni una sola peseta 
para aliviar las desgracias del pueblo, cuando 
éste se encuentra en circunstancias de verda
dera necesidad.

Los Gobiernos de la monarquía se portan como 
quien son. ¿Qué significan los pueblos dentro 
do su sistema, ni qué atenciones merecen? Ellos 
viven por la gracia y merced! do su señor, y en 
justa reciprocidad tienen que estar agradecidos; 
todo lo demás sin cuidado les tiene.

Los pueblos no son más que vil materia ,de la 
que disponen á su antojo.

' í.a esclavitud de los tiouipos antiguos babrá 
cambiado da forma; pero en la esencia no pode
mos decir nosotros que se hayan roto las cade
nas: aunque más suave; no os menos negra y 
cruel la esclavitud de los tiempos presentes.

Y si este pueblo, harto gastado y casi consu
mido, no hace un esfuerzo, pronto concluiremos 
todos, víctimas unos de la inclemencia délos 
elementos, y de la funesta influencia de los Go
biernos, que son la mayor calamidad, los otros.

Esta pobre nación parece condenada á perpe
tua calamidad.

El Correo, reconociendo y confesando quo 
hay una parte de la población de San Sebastián 
á la que no satisface la estancia de la regento, 
y teniendo buen cuidado de llamar ingratos á 
los descontentos, escribe:

uT'n periódico republicano de San Sebastián 
tiene el nial yusto de regatear á la reina el acto 
noble que realizó lanzándose de su carruaje para 
salvar á una niña que estaba cerca de los rails 
del ferrocarril, en un paso á nivel que S. M. cru
zó en coche, >

Es de notar que se ha tratado de conceder á 
la regente, por este hecho, la cruz de Benefi
cencia.

Y á nosotros nos parece, dicho sea con todo el 
debido respeto, que en casos como este, cada 
cual tiene el derecho y hasta el deber de expo
ner sus opiniones sobre el asunto.

Y continúa el colega:
<Bien e.s verdad que cuando en los días más 

duros del estío faltab.a ngua en .San Sebastián, 
como en otros* muchos puntos de España, á cau
sa déla pertinaz sequía, y no obstante que la 
reina recibe agua de Madrid para beber y tiene 
un servicio especial en San Sebastián para usos 
de policía, esto no obstante, el vulgo le echaba 
la culpa de la carencia de agua.n

A este recorte, y al anterior, podíamos con
testar ranchas cosas.

Pero los monárquicos tienen siempre la parti
da ganada.

En cuanto uno se desliza, denuncia segura.
C n que al bueii callar llaman Sancho.

Para que resulten de más efecto, reproduci
mos hoy un telegrama puesto en Portugalote 
por el Sr. Martínez Rivas:

<Por lelógrafo óoy órdenes á Villacañas pa
ra que i>or mi cuenta, sin limitación, se atienda 
á todas las personas que por consecuencia de la 
catástrofe hayan quedado sin recursos, con el 
propósito de que nadie, absolutamente nadie, 
pase hambre ni quede desnudo.

Agradeceré á vsfed in/iniro ayude para que 
mi detí'-o S': cump'a, al Sr. Seviano, alcalde y 
mi adminislrador, à qmene.s doy las órdenes.

Salgo para Vil tacañas.d

Otro telegrama puesto en San Sebastián por 
el Sr. Pasquín;

i'Profuudaraente conmovida S. M. al conecer

Se ha hablado de procesar á la Junta directi
va del Círculo de la Unión Mercantil por su ac
titud ante las patentes de alcoholes, y á este 
pro^sito dice El ímparciaL

uEn efecto; se decía anoche que el fiscal de la 
Audiencia formulará hoy querella contra los 
síndicos de los gremios que se han convenido 
para no pagar y para excitar á que no se paguen 
dichas patentes.»

Este es el porvenir que espera á los ciudada
nos españoles con la monarquía, simbolizada 
por Gamazo.

Si pagan, á San Bernardino.
Y si no pagan,á la cárcel.
lOh, qué gran país!

D. Venancio no cesa de observar los movi
mientos de la hidra.

Y ayer lo demostró en el Consejo de minis
tros.

Véase la clase:
<Ya en el uso de la palabra el ministro de la 

Gobernación, habló de las cuestiones de orden 
público, leyendo las noticias que ban comunica
do *08 gobernadores de las provincias, y dló 
cuenta de la esf-recha oigihncia que se ejerce, 
así como de las precauciones adoptadas. >

Eso es: vigilancia, mucha vigilancia.
Y sobré todo, na.\iy estrecha.
A ver si D. Venancio se lleva el premio de 

gallo.

Continúa el corresponsal de La Correspon- 
denciá en San Sebastián cultivando la literatu
ra cursi:

Ahí va eso;
«Albéniz ha estrenado aquí un zortzico Gomo 

el sauce, se inclina amoroso y besa esta hermo
sa tierra de Guipúzcoa.»

Será cosa digna de ver un sauce besando la 
tierra.

Aunque la tierra sea la de Guipúzcoa.

Según un suelto que anoche 
vió la luz en el uHeraldO)', 
salió para Villacañas, 
ayer tarde, don Venancio.

Y aunque <La Correspondenoián 
hoy viene rectificando, 
puedo asegurar que es cierto 
lo que dijo aquel diario.

Y en prueba de ello, aquí oopiO 
los despachos telegráficos 
que nuestro corresponsal 
desde allí nos há osv adr.

«LILLO, I, TARDE.-llegó 
ministro nuestro paisano, 
repartiendo aquí socorros. 
Salló después escapado.

i.rt

uViLLACAÑAS, 4, TARDE. 
En los sitios inundados, 
ministro Gobernación 
ayuda con ambas manos 
desenterrar les cadáveres; 
reparte repas y cuartos. 
Pueblo bendice ministre 
contento y entusiasmado.

M.n

Conaejo de miuistrofi
Pedido por el Sr. D. Venancio González, para 

dar cuenta de la contestación que el marques de 
Aguilar de Campóo había dado al traslado de la 
real orden en la que se disponía que se destinara 
un millón de pesetas de la suscripción nacional 
do Consuegra y Almería á socorrer á las vícti
mas de las inundaciones, y para acordar cuanto 
el Gobierno debe hacer con el objeto de reparar 
los males causados por las precitadas catastro

fes, se reunieron ayer á láidf^co de la tardai los 
ministros en el palacio de ia>Vresidéncla.

El Consejo fué largo, duró tres horas, revistió 
importancia, en él se examinaron algunas de 
las cuestiones que están aobre'el tapete, y se te
maron interesantes acuerdos.

Sin embargo, y puesto que la política está re
legada á segundó término, al dar cuenta de la 
reunión de los editores responsables del trono, 
seremos breves, y sintetizaremos, con el fin de 
no mermar el espacio destinado á los relatos de 
tes tristes sucesos que hoy preocupan á la opi
nión.

Al abrir el Consejo, el Sr. Sagasta pronunció 
un discurso, en el que hizo la descripclôn, coa 
tonos muy dramáticos, del cuadro que ofrecían 
los provincias castigadas por las inundactenos; 
y propuso á BUS compañeros de Gabinete que 
continuara la tregua abierta en la política y que 
el Gobierno dedicara todos sus esfuerzos á ali
viar la triste sltuacióu de las provincias y de 
los muchos infelices perjudicados en las catástro
fes de Villacañas, Salamanca y Valladolid. El 
Sr. Sagasta entendía que á todo trance se debía 
impedir que ninguna persona careciera de lo 
necesario y que era preciso tomar precauciones 
para que otros males, tales como el desarrollo 
de la fiebre, hundimientos, etc., se vinieran á su
mar á los (¡ue había que lamentar.

Conformes los ministros con lo manifestado 
por su presidente, el Sr. González dió cuenta de 
la respuesta del marqués de Aguilar de Campóo, 
por la que éste ponía á disposición del Gobierno 
ios fondos de la suscripción de Consuegia y Al 
mería. El ministro de la Gobernación fué facul 
tado para incautarse del millón de pesetas des
tinado á las inundaciones, y se convino en que 
inmediatamente se empleara en socorros la su
ma de 400.C()0 pesetas.

Los desastres que hoy lamenta el país tienen 
más importancia, á pesar de la mucha eme se 
les ha dado, de la que se ha creído hasta anora.

Las provincias de Salamanca, Valladolid, Ma
drid y Ciudad Real han sido terriblemente cas 
tigadas, y están amenazadas de nuevos peli
gros, pues es considerable el número do cadáve
res que están sin enterrar, grande el lodo y la 
inmundicia que cubre las calles; se teme el des
arrollo de fiebres palúdicas, y que la miseria y 
el hambre hagan nuevas víctimas.

Inmediatamente saldrán para loa pueblos 
inundados,-desinfectantes, brigadas de obreros, 
más tiendas de campaña, y se procederá á habi
litar viviendas, hasta que luego so construyan 
las casas que se han hundido.

El Gobierno, considerando que, ai bien en Vi
llacañas es grande el número de desgracias per
sonales, eh las restantes provincias son inmen
sas las pérdidas materiales, acordó hacer exten
sivos los socorros á todos los puntos inundados.

Inmediatamente, después de las inundaciones, 
los ministros se ocuparon del cólera, acordando 
dar órdenes para que se dicten todo género de 
precauciones, á fin de impedir que se propague 
y pueda unirse à las enfermedades que se temen 
se desarrollen jk» r causa de Jasjaundaciones.

Luego de tratar la cuestión sanitaria los mi 
nistros, se metieron con la de los juzgados.

Hacía pocos momentos que tea diputados y 
comisiones interesadas en este asunto se habían 
reunido en el Gongreso, acordando retirar la 
instancia que tenían presentada á tes poderes 
públicos pidiendo que no se llevara á cabo la 
supresión, y el Sr. Sagasta, que debía tener pre
sente este acuerdo, dió cuenta de su conferencia 
con el Sr. Canalejas.

Habló el Sr. Capdepón, y una vez más expuso 
el criterio de que está conforme con la supresión, 
acordándose en definitiva que el expediente de 
juzgados pase al Instituto Geográfico para que 
informe y resuelva. El Gobierno aceptará lo que 
diga el Instituto.

—¿Pero si los dipulados no presentan ya su 
instancia, preguntarán los lectores, en qué se 
va á fundar el Gobierno para acudir al Instituto 
Geográfico?

Según afirmaciones del Sr. Sagasta, el Go
bierno se dirige al Instituto, exponiéndola que 
teme que la estadística no so haya hecho acer
tadamente.

El Consejo so ocupó luego de la supresión del 
presidio de Valladolid.

Parece que esta población desea no tener el 
precitado establecimiento penitenciario, pu don
de se hallan confundidos l.St O delincuentes, y 
que así lo viene solicitando do los Gobiernos 
hace algún tiempo.

El Gabinete que hoy manda quiere complacer 
á Valladolid, y para conseguirte hablaron los 
ministros de un extenso plan penitenciario.

Como este plan no estaba ebfudiado, los mi
nistros dejaron el asunto para otro Consejo.

Después tes ministros dierou un oistaxo á to
dos loa problemas políticos, sin tomar tampoco 
resolución ninguna, pues, como decimos ante
riormente, se ha abierto una tregua para atender 
sólo á las inundaciones.

Por último, el Consejo resolvió varios expe
dientes de Estado, Fomento y Guerra, sin im
portancia.

Orden pfibllvo
Poco después de las once y media se notó ano

che, y cuando menos se esperaba, extraordina
rio movimiento en los centros oficiales, y se 
su¡x) que el Sr. González había llamado á su des
pacho al director de Comunicaciones, Sr. Mo- ' 
nares, celebrando con él una larga conferencia.

Algunas personas afirmaron que esta entre
vista no había tenido más objeto ciue el reco
mendar el ministro al mencionado director que 
se activaran lo antes fuera posible Jos trabajos 
para que quedaran restablecidas inmediatamen
te las comunicaciones telegráficas.

Otras dijeron que, en efecto, se deseaba que 
se restablecieran las comunicaciones, pero que 
era porque el orden público se había alterado 
gravemente en Barcelona y Valencia

El caso es que por todas partes se extendió la 
noticia de que en las dos mencionadas poblacio
nes ocurrían serios trastornos.

r.Qué clase de trastornos habían ocurrido? ¿Te
nían carácter revolucionario ó económico?

Unos afirmaban que era un movimiento re
publicano y otros que eran motines contra el 
Sr. Gamazo.

La reserva en el ministerio de la Gobernación 
era grande, y ni se afirmaba ni se negaba nada, 
ni era posible ver á nadie. Lo único que se sa
bía era que se circulaban órdenes, y que el señor 
Monares se disponía á pasar la noche en su des
pacho.

Llenos de duda^ y sin saber á punto fijo á 
quién creer, se retiraron del ministerio de la Go
bernación los periodistas que fueron á confir
mar tan graves noticias.

¿Pasa algo ó se trata de las inundaciones?
Esta pregunta es difícil de contestar porque 

sabida es la conducta que sigue el Gobierno 
cuando tiene que dar cuenta de los atropellos que 
comete ó de los sucesos que para él son desagra
dables,

De todos modos, la verdad no tardará en co
nocerse.

Becerra y Canalejas
El tír. Becerra con un celo digno de mejor 

causa se ha apresurado á desmentir la noticia 
publicada por algunos periódicos que decía que 
el antiguo miliciano había manifestado al señor 
Canalejas el propósito de combatir en las Cortes 
el proyecto de adniinistración local.

El Sr. Becerra asegura que no combatirá tal 
proyecto.

A nosotros nos hubiera sorprendido lo con • 
trario.

Woiicia»
El Sr. Gonzalez (don Venancio) ha dicho que 

no ha salido p«ar3 los pueblos inundados, porque 
como conoce mucho la comarca en donde han 
ocurrido las mencionadas desgracias, podia dio- 
tar desde Madrid todas las disposiciones necesa
rias al pronto socorro de los que en ellas han si
do víctinaas.

Durante la mañana de hoy se han acentuado 
los rumores que circularon anoche respecto á 
haberse alterado el orden público en Valencia y 
Barcelona.

En los centros oficiales continúa la reserva y 
se nota inusitado movimiento.

El gabifaete negro funciona que es una mara
villa.

Repetimos que, por mucho que se obstine el 
Gobierno' en guardar reserva, pronto se sabrá 
lo que pasa.

NI ANANA publica-

1 El DUENDE

Covfida ejptfaofdissavía celebrada 
nf/et' íf de Septiesnbre de 189S,

A excepción de los toros de Clemente, 
que resultaron bueyes ñiayormente, 
ayer, de la corrida 
salió toda la gente complacida, 
como Iré demostrando 
la lidia brevemente reseñando.

CORREDOR 
que fué el animal que rompió plaza, era berren
do en negro, botinero, un poco caído y adelan
tado de defensas y buen mozo, mejorando lo 
presente.

Sin ser un prodigio de bravura cumplió en las 
tres primeras varas, y ya volvió el rostro antes 
de las otras (Los que completaron el tercio.

Sin embargo, fué el único que llegó noble y 
acudiendo á los dos posteriores estados de la 
lidia.

Por cesión de los chicos del Gallo le parearon 
loa de Fuentes, Blanquito y el Americano, con 
tres pares al cuarteo, mas uno en el propio sue
lo; todo por lo mediano.

Y para darle la investidura, 
montera en mano, cortés el Gallo, 
dijo al de Fuentes con gran finura: 
♦ Si á usted le gusta, puede matallo.* 

Y el chico, que por cierto vestía terno ñaman
te verde bronce con oro, aceptó, como es consi
guiente, el orsequio, y previos unos doce poses 
mal contados, dados de cerca y con retemuchí- 
simo arte y lucimiento, hizo rodar al toro á sus 
pióB de un superiorísimo volapié hasta la mano 
y en todo lo alto, del que, por atracarse de toro, 
salió suspendido de la manga.

La justa ovación duró hasta mucho después 
de salir al ruedo

PAVITO 
que fue el segundo, y que vestía de colerado, 
y era ojinegro, boci-ídem, adelantado de armas, 
y no mal mozo.

Con poca codicia, pero no sin alguna volun
tad, se dejó tomar el pelo siete veces, dando dos 
caídas, y matando dos potros.

Lo mismo en este que en el anterior, los ma
tadores estuvieron tan lucidos como trabajado
res, sobresaliendo el Gallo, que hizo todos los 
quites con largas, algunas de ellas verdadera
mente magistrales.

Lo mismo Joseito 
que Cayetano 

parearon al bicho 
por lo mediano, 
y el chico nuevo 

volviendo cortesías 
á su maestro.

Puso los avios en manos de Fernando Gómez, 
que vestía de morado y oro, el cual, previos cin
co buenos pases,'echó á rodar á la res de una es
tocada buena, aunque un poco caída, pero en
trando à volapié y con coraje.

La mar de palmas.
CARTERO

O sea el que ocupaba el tercer lugar, retinto, 
oscuro, lombardo, bragado, cerradito de cuerna, 
y astillado del izquierdo; estaba resentido de la 
vista y de los cuartos traseros.

Cobarde en varas, y defendiéndose y cortando 
en las demás faenas, sufrió seis de los primeros, 
tres pares de banderillas de Gonzalito y Joseito, 
y acabó á manos del Gallo de un pinchazo bue
no, otro no tan bueno, y una estocada al vola
pié un poco delantera y otro poco perpendi
cular.

KARANJITO
Negro, listón, bragado, asti-hlanco y bien 

puesto, fué el cuarto.
Fuentes le dió tres lances de capa al natural, 

de los cuales sólo uno fué parado lo debido.
El toro, que empezó con bfavura y poder, aca

bó tardo y blando.
Tomó cinco varas, dió dos tumbos y privó de 

vida torera á dos jamelgos.
Dos pares y medio, con algunas salidas, le 

colgaron Valencia y ei Americano.
Y Fuentes se deshizo de él, después de pasara
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“«“OS lucimiento que la otra vez, de una 
estocada algo desprendida, pero eatrando con fe.

HORTELANO
Quo fué el quinto, y también el más buey, 

era retinto en castaño, aldinegro, cornalón v al 
go levantado de pitones.

El Gallo intentó quebrarle do rodiUasR Déro 
el bueyando no acudió. ‘

“““ y un
miíó’fffínS El y GonzaUto, le re-
cabestro ° ’^^lanazo que merecía aquel

BOTICARIO 
cerraba plaza ora retinto en 

SrÍ calzado de atrás, de presen-
y.Sncho de cuna.

S'*? tnloquécíó al con
M ® í.® ’^dîHas ñon la gallardía

S?® ° hacerlo, tomó nueve pu 
í.?® ’ civatromppos muertos al arras- Va v«

P'itblico, le parearon los dos es
pars en la forma siguiente:

saliéndose de la 
pasado y Cáido.

clavó andándole al toro superioriaonte,
A ^“arteo muy bueno

propia suerte otro también 
®’ «I Ga lo con uno buenoasimismo aprovechado, 

- .«’^al, el debutante terminó la
‘ Orrioa de IfÇÿ Vunchazos y media estocada

• tiñe una alma caritativa,
Hila desde la barrera, 
de una caricia expresiva, 
se cuidó do hacer entera, 

, EX RESUMEN
La corrida, excepción heclia del ganado, que 

dé malo que de bueno, complació al auditorio. * •
Los espadas llevaban gana,? dp trabajar y que 

dar bien en todo, y muy bien cada uno en su 
toro.

Fx^*^** mostró tan torero como siempre, y 
entró á matar con más fe de lo que suele ha
cerlo.

Fuentes demostró que tiene madera para ser 
un buen matador de toros, y que por lo pronto 
Ja muleta la maneja ya con tanto arte como lu
cimiento.

cnt*»'eo9
Pnerlo Ficíi ifi. —H-i salido de eiíte puerto 

Çara Santander el vapor correo de la Compañía 
rasatlán tica I Ifcnso XIí.
Jiabana 16.—Ayer viernes lle^ó á este puer

to Vapor correo de la Compañía Trasatlántica 
Monteoideo.

Arras >6 (recibido el 17.) -Tros regimientos 
de infantería de guarnición ou esta localidad, en 
Bethulney en .Saint Omcr lian recibido orden de 
estar dispuestos á marchar á la it'.denca hullera 
si fuera necesarios susí éerVicios.

Lens íMólbido el 18).—^Más do quinieriWg 
mirtQíx»8 Se han declarado hoy.en huelga.

París ¡6 ¡recibido el Irt). —'ielegrafian de Do 
naí que los Obreros de las minas de Aniche han 
acordado por unanimidad declararse en huelga.

Paris 17.—En la tarde de hoy y en una re
unión celebrada por los representantes de las mi
nas se ha acordado la huelga general.

No han estado representadas las minas de An- 
zin, la cuenca hullera más importantes do 
Francia,

La población péínianece tranquila. Nose nota 
la menor alarma.

Algunas familias de la clase rica han salido 
do Bilbao por exceso de precaución.

Según EÍ Siglo Mëdieo, los afectos catarra
les han aumentado cdnsiderablemente en la úl
tima semana, aúnque mostrándose muy benig
nos en su índole y tendencia. Las intermitentes 
palúdicas, febriles y larvados, comienzan á pre
sentarse en mayor número, y los reumatisirios 
musculares y articulares también han aumen
tado en número y frecuencia. Én los niños con 
tinúa siendo buena la salud y en las enfermeda
des cróuicas se ba sostenido escasa la morta
lidad.

(De ía Agencia Fabra)

/1 rrffs 16 (recibido el 17).—Bn Franqumber- 
g S han ocurrido algunos casos de Cókra.

PROPAGANDA R6P0BLICANA

Los peones fueron los pigmeos, que apenas sí 
una sola vez cogieron los altos 
oiÍLíí?®®’ mejores pares dos de los puestos 
al sexto por los espadas. *

Estos bregaron mucho y bien, y les ayudaron 
el Americano y el Blanquito.

nunca. Fernando 
gente no estorbe.

\ a se va conociertdú en sus verdaderas pro
porciones la extensión de la catástrofe ocúrrida 
en Villacañas y otros puntos

Hoy podemos asegurar, Blñ temor de equivo
carnos, que wc habíamos exagerado nada al ha
cer la relación de aquellos .tristes sucesos.

He aquí las últimas notices arte héteos reci 
bido:

Villacañas 17 (10,20 m.)
El númeix) de silos destruidos asciende à itíás 

de doscientos.
Siguen los trabajos de desécación con mucha 

lentitud, pues coüiÁ-se emplean bombas moví 
das á braao, no es posible dar mayor íatedez a 
los trabajos. Las condicloiieB d61 terreno, que 
en algunos puntos Ofrece graves peligros por 
los derrumbamianto^ que ocurren a cada naso, 
no permiten tampoco más actividad. -C. '

Villacañas 17 (',15 t.)
Gael todos los hjrfbttantes de los silos han sido 

Recogidos en casas particulateíJ.
Urge hUJar albergue definitivo á aquellos 

infeUces^ Dentro dejpocos días irá á Madrid el 
lügeniero para tratrfr este asunto con el minis
tro de la Gobernación. -- C.

La.? noticias recibidas de Gijón confirmad el 
éxito extraordinario dé la tiaitípaBa IleVada A 
cábC pof nuestros amigos los Sres. Salmerón, 
Pedregal, Labra y Azcárate. *

Al meeting dfl qUe dimos cuenta coucurrie- 
roá oé G.<’00 [jéîsJiia,?. ÿ aeáiíuós se Veri
ficó un gran banquete de más de fiO cubiertos 
en honor de los campeones de nuestros ideales.

Ocuparon la presidencia Ips señorea citados 
aùi'eriçrriierite, ádetíias de ios Códocíuos ruriu- 
blicanos asturianos Sres. Valdés, Cerra, San 
chez y Bocalandro.

Llegada la hora dé los Ijrindls) r después de 
HabeHiabladO varios oradores que meron muy 
lelicitados, se levantó el Sr. Labra, que brindó 
por Gijón, cuya historia Félátó; dedicarido un 
cumplido elogio, á Jotren anos

firiñdó âdèoâàs eí Sr. Labra por la libertad, 
por la democracia y por la República, y obtuvo 
grandes aplausos del audimrio;

El Sr. Pedregal dijo qiie Ift presedeia de los 
partidos federal y progresista de Gijón en ol 
banquete, constituía la mejor prveb i de que el 
partido Unión republicana estrechaba Cada vez 
más SUg filas.

Añadió que los poderes nuevos se consolidan 
por el carácter y por la entereza, no por la fuer
za. (Grandes aplausos -.

Al levantarse á brindar el Sr. Salmerón fué 
saludado Con nueva salva de aplausos.

Eli Valencia
Parece que en el último Consejo de ministros 

se habló de temores do pró.ximos desórdenes en 
Aaleutíia.

El gobernador de aquella capital comunldó 
ayer varias voces con el ministro de la Gober
nación.

Este ie indicó las precauciones qdé debían to 
marse y que habían sido acordadas en el Con
sejo.

A hora basábante avanzada de la noche, el se
ñor González*comunicó nuevamente con el go- 
bernatlor do Valencia, anunciándole que toma- 
ralas más exquisitas precauciones.

Según se dice, el Gobierno tiene conocimien
to de que se prepara el levantamiento do algu
nas pirtidas en la provincia de Valencia.

Sea lo que quiera, el caso es que los ministros 
están muy lejos dú nonfiaren la conajrVación 
del orden público.

NIotín cii Doña líen cía
Sr. Director da-F/L Idbal.

Cnuápliendo lo que le ofrecí en mi caria dol 
día 12, de comunicarle lo que ocurriera, le escri 
bola pi’êsduitï'pai'a darle conocimiento do los 
sucosos del día 19. '

Después dé haber quémalo las cédulas pGfso- 
nalés, los íírUpOS se* ‘isolvieron, y todo quedó 
tranquilo aparenínúílentf;.

.A. las dos de tardo llegaron las pflrtísrús 
fuerzas de la (jTúardia civil; también llegó el 
juzgado de.ioPtrüiQcid» de Cabra, y el fiscal de 
la Audiencia <íd,Wr<.w1Éífi.-

El juzgado sé constituyó én la Casa Ayunta- 
miedto y émpezó-á instruir las primeras dili- 
geHcian, otdertáSdo nueve dertenciones, entre 
ellas la de dos rliujefes.

Con este motivó; el pueblo empezó á amoti
narse y á pedir la libertad de los prisioneros. 
El día It, con mótivo de la fiesta que se cele
braba, salió el fosai'ío á recorrer v.-irias calles, y 
cuando se estaba celebrando dicha ceremonia, 
grandes grUpos reunidos frente a! Ayuntamíen 
to comenzaron Apedir â gritos la libertad de los 
detenidos, arrojando al mismo tiempo uná llu
via do piedras copjra el edi teio.

Entonces la GUáVdia civil cerró las puertas é 
hiád algdnafl descargas al aire, con lo cual se 
disolvieron b/s gVópfiS, produciéndoso el pánico 
consiguiente.- y

Está mañana han, sido conducidos los prisio
neros á la cárfierfle^Cabra.

No ha vuelto á ocurrir ningún desorden, por 
más que los ánimos están muy excitados.

Suyo afectísimo.Corresponsal.
Doña Mencía 14 Septiembre.

es 
la

Y con decirles á ustedes 
que sólo hubo diez arrastres, 
que fue la en tradita buena 
y que sopló un poco el aire, 
doy la enhorabuena al Gallo, 
felicito al debutante 
y hasta el próximo domingo 
promete callar

AOUÁBEj.

A8UNT016RAVE8
BIENES NACIONALES

En nuestro número 157 publicamos el articulo 
Segundo llamando la atención del señor minis
tro do Hacienda sobre la necesidad perentoria 
en que se encuentra de disponer lo que en justi
cia proceda para remsdiar la grave irregulari
dad que se nota en el asunto de los Bienes Na
cionales, anunciándole que estábamos dispues
tos a emprender una enérgica campaña contra 
Ja marcada negligencia y parcialidad que se 
viene teniendo por todi s los Gobiernos en cuan 
to de las denuncias pendientes se trata, algunas 
dé^teas do veinte años de focha.

En vista de que nuestras gestiones no han te
ñido resultado, cosa que no nos extraña, por lo 
que so irá demostrando después, vamos á expo 
p.ar, ayudando á los nobles propósitos de que 
haca gala el Sr. (jamazo para salvar nuestra 
Hacienda, el medio de descubrir una fuente 
importantísima de riqueza, cuyos productos 
son perfectamente realizables en justicia, y que 
vendrán á aliviar la carga abrumadora que pesa 
sobre el honrado contribuyente, á quien se em
pobrece, mientras unos cuantos caballeros están 
disfrutando tranquilamente de bienes y produc 
tos que ño les pertenecen.

¿Por qué razón, preguntamos al señor minis
tro, no se despachan los innumerables expe
dientes (¡ue existen de bienes nacionales usur
pados? ¿No sabo.S. E. que podemos citar hechos 
«orno pJ de pagarse por el cuartel del 14.® ter
cio de la Guardia civil ñP.GOO pesetas, mientras 
la delegación de Hacienda cobra la contribución 
correspondiente á JOTOG?

La casa núm. 45 de la calle del Ave María 
está denunciada por pertenecer al Estado. Sin 
embargo, la sigue disfrutando uno á quien no 

Pertenece.
Con este motivo r&^ordaraos que una de las 

primeras disposiciones del Sr. Gamazo fué la de 
separarla dirección de Propiedades, refundien 
do una parte en las oficinas de la Deuda, y la 
otra, que comprendía los expedientes de Bienes 
nacionales, agregándola á la subsecretaría de su 
ministerio. No debemos sospechar mal de tal 
disposición, porque no dudamos de la roctitud 
del señor ministro, aunque su? planes nos pare 
cen desastrosos, pero sí podemos afirmar que si 
aquella dirección prestaba poco servicio, y era 
erigen de muchas corruptelas, el nuevo arreglo 
<le^S. E. se presta á mucho más.

Según La Correspondencia Militar, existen 
detentados en Murcia 62 millones de pesetas, y 
nosotros sabemos adcmíis de uq'expediente de 
denuncia que importa bastantes millones, regis
trado al númrro 1.588, folio 76 de la dirección, 
entre otros expedientes de menor cuantía.

En Valencia hay más de 3M millones do rea
les, con número 107 de registro, tomo 4.® y folio 79. o , J V

También en Albacete existen rauclios, entre 
olios alguno de 5ñ0.00j pesetas, núm. 41o del re
gistro do la delegación.

La falta de espacio nos impido ser hoj’’ más 
extensos, y dejamos para nuestro próximo ar
ticulo la continuación de estos datos, interesan
tes por todos conceptos á la? clases producto 
ras, tan castigadas por el Sr. Gamazo.

Villacanas (3,80 t.) 
Confírmase que los muertos son 43.
En dos Silos llenos dé agua cenagosa se han 

encontrado 10 óadáveres. Las escenas conmove
doras se repiten cada vez qile es extraída una 
víctima del fondo de las cisternas.

Una sección de 60 trabajadores que llegaron 
de LUlo, tomaron e' rancho destinado á los po
bres, y se negaron después á trabajar si no se 
les adelantaba el jornal.

Esto hecho inoaliHcable ha causado muy mala 
impresión.

Por fortuna, tal conducta no ha tenido imita
dores, pues tanto la Guardia civil como los in
dividuos del ejército y muchos vecinos de este 
pueblo y do los inmediatos, han realizado ver 
dadoros actos de heroísmo, exponiendo muchas 
veces su vida por salvar la do algunos infelices 
que estaban á punto de peracer. - C.

Villucañ >s 17 (a‘2O t.)
Se han recibido 550 panes y muchas prendas 

de vestir.
En el tren de Ciudad Real llegarán los soco

rros que se envíen de Madrid.
De muchos puntos llegan numerosos socorros.
Horroriza pensar la espantosa miseria en que 

van á quedar estos pueblos. - C.
Valladolid

La tormenta que descargó sobro aquella capi
tal y algunos pueblos de la provincia ha causa
do terribles desastres.

Las cosechas so han perdido totalmente.
Al gobernador se lo ha dado orden de invenir 

5.000 pesetas de fopdos del Estado para reme 
diar las primeras necesidades.

El ministro de Hacienda ha enviado 2.000 pe
setas con el mismo óbjeto.

Reslufeecióii gen oral ¡
Hoy ha salido para Villacañas gran cantidad 

de desinfectantes.
El Gobierno se propone echar mano de cuan

tos recursos estén á su alcance para evitar que 
so desarrollen enfermedades.

A este efecto ha dispuesto que se quemen los 
animales muertos que se hallen por los campos, 
y que estos se rieguen con desinfectantes.

El cementerio de Villacañas también será des 
infectado diariamente.

Salud pública

SERVICIOJEj^RAHCO
(ü« la Agencia Fabra)

• Un telegrama de hoja dice que anteayer fue 
atacado de onformedad sospechosa en la casería 
do^D. iseraiin López Cuervo, un criado de dicho 
señor.

Los módicos de la ciudad calilicaron en el pri
mer momento el caso de cólera nostras, pero otro 
módico enviado por el gobernador de Granada 
lo diagnosticó de catarro gastro-intestinal.

El enfermo falleció en Loja, à donde había si
do conducido, à las cinco de la madrugada.

Aunque el tinado no tuvo contacto alguno 
con personas ó cosas procedentes de puntos in
festados, se han tomado las medidas de precau
ción aconsejadas por la ciencia.

Los módicos opinan que no hay motivo algu
no que justifique la alarma.

Sin embargo, por si pudiera tratarse de algún 
ciso sospechoso, el subsecretario del ministerio 
de la Gobernación dirigió ayer al gobernador de 
Granada el telegrama siguiente:

«Por si el fallecimiento del criado de la case
ría de Loja puedo producir contagio, es menes
ter que se proceda como si fuera caso de epide
mia declarada.

Debe V. S. hacer que con una lechada de cal 
(lue contenga una disolución antiséptica se blan
queen inmediatamente la casaría dónde enfermó 
el criado y la habitación donde falleció; que se 
quemen las ropas del finado y de la cama que 
haya ocupado, y que se aisle á las personas que 
le asistieron.

Los gastos deben ser satisfechos por cuenta 
del crédito de un millón de pesetas.

lin previsión de lo que pueda suceder, debe 
V. S. hacer que la Diputación provincial y los 
Ayuntamientos estén preparados, por si, aun
que no es de temer, se desarrollase la epidemia.

Sírvase V. S. darme cuenta de los acuerdos que 
adopten dichas corporaciones, y en su caso la 
junta provincial de Sanidad, n

El Sr. Salmerón brindó por el capitán del Va
por Pilar, qué le trajo á (Jijón, y por el demó
crata Sr. ClaVarría, ausente.

Dijo que lleva una gratísima impresión de 
Asturias, que, unida á las demás que conserva 
de otras provincias, le dan la convicción de que 
acabó para siempre la base que sostiene el régi
men monárquico.

Solicitó luego el concurso de todos, porque as
piramos.-dijo á hacer una República para Es
paña j; para los españole.-'.

Abogó por la uoión ibérica, y añadió que so 
necesitan menios para procurar todos los ele
mentos indispensables, á fin de que la Repúbli
ca arraigue y sea duradera, y no para arrebatar 
el Poder de manos que matan la Patria y la co
rrompen,

Lo primero—dijo el orador-es ganarla ba
talla. reconociendo nuestro.? adversarios que se 
realiza una obra eminentemente patriótica, sin 
emplear más esfuerzos que el que hace al caer 
la hoja del árbol, cuando el nuevo brote la em
puja.

No queremos que la revolución tenga un ca
rácter de sedición, sino el do una verdadera re
dención.

El discurso del tír. Salmerón fué acogido con. 
estrepitosos aplausos.

Todos los comensales han quedado complaci
dísimos de las atenciones del anfitrión, D. A'i- 
cente Innerarit-y, que hizo un verdadero derro
che de esplendidez y buen gusto.

La concurrencia acompañó, de.spuos del ban
quete, á los diputado? republicanos hasta la fon
da, obligándoles á presentarse al balcón.

Ayer marcharon á Oviedo, donde se les prepa
raba gran recibimiento.

He aquí lo que dice á nuestro querido colega El 
Liberal, su corresponsal en la capital orotense.

Ooicdo 17 (2,40 t.)
En el correo ascendente ha llegado á esta ca

pital el Sr. Salmerón.
En la estación y en las calles del tránsito se 

agrupaban seis mil republicanos, que le han re
cibido con vivas á la República y á la Unión re
publicana.

El Sr. Salmerón, seguido de una muchedum
bre inmensa, que interceptaba el paso de los co
ches y tranvías, llegó á casa del Sr. Pedregal, 
donde se hospeda.

Desde uno de los balcones d-ió las gracias en 
elocuentes párrafos dirigidos á los republicanos 
do Asturias, á quienes elogió por el número y 
calidad.

Al recordar las tradiciones y cultura de esta 
provincia, fué aclamado cou aplausos entu
siastas.

En un hermosísimo período, afirmó la Unión 
republicana y la proximidad del triunfo de la 
República.

La oviiciqn que el partido republicano ha dis
pensado al Sr. Salmerón ha sido de las más en
tusiastas y numerosas que se han hecho en esta 
culta capital.

El Círculo de la Unión republicana está so
berbiamente adornado con colgaduras con los 
colore.? do las naciones de la raza latina.

Esta noche lucirá una bonita iluminación.
Mañana, á las dos, se celebrará un banquete 

de Unión republicana, y por la noche un té en 
el Círculo, en honor del Sr. Salmerón.

Las fiestas de San Mateo están deslucidas por 
el mal tiempo. - O.

CUARTILLAS AJENAS
RAZA DEGENERADA

K ■ - DE U iMfi^DIÍ

Lisboa 17.—En el Norte de Portugal se han 
futido grandes tormentas, que han -causado 
bastantes pérdidas materiales.

enfci'ntn
Lisboa 17.—El duque de Oporto ha recaído en 

Ja enfermedad que padece.

ouaa resíh 17.- Se señala una tentativa co 
metida por los yalacqs para hacer descarrilar el 
Voro^be*^^^ verificarse las maniobras de

Añ^ose que la tentativa fué descubierta an
tes del paso del tren, y se sospecha que el insli 
gador del atentado es un sacerdote romano

La noticia requiere confirmación.

Según telegrama dirigido por el gobernador 
de Zaragoza al ministro de la Gobernación a^mr 
fueron invadidas do enfermedad sospechosa en 
Belchite dos niñas que á las pocas horas entra
ron en reacción.

Siguen ocurriendo caso.s sospechosos en Bil 
bao y en los pueblos de las márgenes de la ría. 
Algunos de esos casos van seguidos de defun
ción.

Las autoridades continúan tomando todo gé
nero de medidas de precaución, por más que el 
doctor .Mendoza no haya dicho bola vía que se 
trata del verdadero cólera morbo.

El doctor prosigue sus estudios de análisis.
Para atender á loa tíuslos sanitarios se ha 

abierto una suscripciou popular que alcanza ya 
a cien mil pesetas.

Ag;itacióii en Rons
Reina gran descontento en aquella población.
En el espacio de dos años le ha sido suprimi

da la zona militar, un regimiento de reserva. Ja 
administración subalterna de Hacienda y la 
Audiencia de lo criminal. A más de ésto, se ha 
rebajado do categoría el juzgado, y se ha dismi
nuido notablemente Ja guarnición.

Unanse á esto los grandes perjuicios que ha 
producido á dicha ciudad la ruptura do las re
laciones con Francia, y se tendrá una idea apro
ximada de la situación creada á Reus.

En vista de esto, el Ayuntamiento ha tomado 
los siguientes acuerdos en sesión celebrada hace 
pocos días:

Dirigir una exposición al Gobierno, solicitan 
do Q'Je el Ayuntamiento siga percibiendo el IG 
por 101 do la contribución; que se le reintegre 
la inspección de higiene, hoy á cargo del go
bernador; que 80 rebaje la cuota de Consumos, y 
que sean de cuenta del Gobierno el impuesto de 
cédulas personales y el de carruajes.

En la citada exposición se concede un plazo 
al Gobierno para que resuelva sobre estos ex 
iremos.

Si la resolución no fuera favorable á lo que 
solicita el Ayuntamiento, éste presentaría la 
dimisión, cerrando las casas de Beneficencia y 
suspendiendo todos los servicios, iwr ser impo
sible su sostenimiento, con los-escasos recursos 
de (pie puede disponer el Municipio y el cuorme 
déücit que pesa sobre ól.

La situación es grave y puede originar algún 
serio con Hielo. i

No se ofendan los buenos españolea al leer el 
, epígrafe de estas líneas, porque á los bue- 

nos, sírveles de salv.'ig lardia su patriotismo; 
I pero ¡ay! son pocos los que digan mente pue

den blasonar orgullosos do pertenecer á la ra 
, zade aquellos ínclitos y. Jioróicos varones que 
, en Italia prendieron áFranrisco i, á Motezuma 
, en Méjico, á Atahualpa en Caiamalca; que ven

cieron en el .Salado, en .San Quintín, en las Na 
vas, en los Castiltejo.», en Lepante, en Ara 

, piles, en Bailón y otros cien combates, y que 
íiun vencidos, como ea Trafalgar y el Guadaie- 
to, dejaron tan alto el nombre de las armas es
pañolas, que los mismos vencedores saludan 

fí'm, sombrero en mano, el nombre glorio
so ó imperecedero de los que supieron derramar 
su sangre por la Patria ou aquellas terribles jor 
nadas.

Comparemos, pues, la virilidad y el patrio
tismo de aquellos hombres que son nuc.?tro or
gullo histórico, con la criminal apatía, patri
monio de los quiy en la actualidad pudieran re
mediar los desastres acarreados á la nación por 
la dinastía borbónica. ¿Existo alguno que haya 
dado pruebas de que subsisten en su corazón 
otros sentimientos que la ambición personal del 
medro y el afán de los ascensos, ó de osuoar 
encumbrados puesto,? públicos?

La triste evideucia de los heclios demuestra, 
haj'- que decirlo con amarga poua, que no peca
mos al calificar de degenerada y antipatriótica 
á una generación que mira impasible y con es
túpida resignación la decadencia mercantil, in
dustrial y agrícola de una nación que, por la 
feracidad de su suelo, bondad del clima y posi
ción geográfica, debiera ser la más rica de Eu
ropa. U*'

¿Qué disculpa püeden darnos osos coraces ca
ninos que arrastr^ el trineo de la rogante por 
el suelo de una n^jón cubierta de andrajos mi
serables, sin cráditó-ya, sin dinaro, industria, 
agricultura ni cteYmrcio? ¿Dónde está el bienes 
tar que promeíicron á la Patria á raíz de Ja abo 
minable re.stauración los do.? cancerceros deJ 
Poder en turno...'tíagasta y Uánova.?... Cánovas 
ybagastafi..

Dónde están su íVérgiienza y su dignidad. ¡En 
su estómago! que dp^ ser de una capacidad tan 
extraordinaria, que ha ingerido en veinte años 
el producto del sudor de 25 millones deseras 
humanos.

¡Pobre Patria! .
Pero ha llegaJQ eb momouto do la expiación.
El pueblo e.?pnñol ha llegado .á cüínprenlcr la 

farsa de esos miserables que la han explotado y 
escarnecido, y ya jio los cree. Ni Sagasta, con 
sus promesas de mala fé; Cánovas, cou sus des 
preciables ^.ocarron^rias; G.amazo, con deseaba 
liados proyectos económicos que no conoce más 
que en la cocina suculenta de su caaa; ni Martí 
nez Campos, cortria -espadi g'oriosa de Sagun 
to, pueden, por má?^ tiempo, embaucar, entrete 
ner, ni atenuar In^miseria que nos asola: es
tán desprestigiadas |ra; y más aún, odiados del 
país, como lo dcmiiestran palpablemente las re 
sistencias de todas.las regiones de la Peníusula 
á contribuir por más tiempo al sostenimiento 
de esta situación á^shonrosa que amenaza, no 
solamente el crédito y el bienestar nacional, 
sino también sq integridad. Hablen por nos 
otros las islas Salomón. ¿Dónde nos llevan estos 
infames con sus ambiciones individuales? Fácil 
es preverlo, y bien’provisto e.stá. ¿Qué será de 
nosotros el día, no lejano, en que en ol extran
jero no se cotice,.Am nuestro papel del Estado? 
¿A" el día que ol Gobierno no pued-i pagar con 
puntualidad los cupones do la renta perpetua, 
porque pronto no podrá?

¿Y cuando expiren los pocos tratados de co 
mercio que aún subsisten estipulado.? equitati
vamente'.^ ¿Y cuando el Banco de España, ese 
gran agiotista monopolizador do la Banca, re 
clame del Gobierno el reintegro de Jas cantida- i 
des y empréstito.? que tiene adelantados para 
pagar la lista civil, culto y clero y otras zaran- 
dajas, mends á los maestros de lustrucció i nri 
maria? .

, - • — •——r

(los lod giro-t por la famosa concesión protrív
1 tifa por 103 ConSérva loros al Banco, y por ¿r ' 

'rio, monopdizados pac el Gobierno unos y ’ 
vías de serlo otros los ramos de la indusí-’'’ 
coma las cerillas, luogo lo serán también 
voray el modo de andjr, y nada quedará y 
explotar ya á los industriales de buena fé.

Comprendida la maldad, hay que buscar a 
fínico «•eme lio po.siblo á tamaña? iniqui¿»rt^r 
y equivoCaClottes. Sólo la República puede ¡?k 
lucionar favorable meóte para el país este Î 
de cosas. Es el único partido de orden que n? h 
de h.acer economía.? sin atentar á la prqpiQ^J 
el único cpio puede salvar la situación financé 
ra do la Patria, y el único que fomentará su i' 
dustiia y aliviará las cai'gas que pesan sobre¿rS' 
agonizante comercio, oi^randeciendo y * 
chando su esfera de acción, y en resúmen: 
p ;cdo regenerarnos por su constitución tan a/ 
mirable, más patriótica que intéresada, y 
noble y sublima como la verdadera libertad, q» í

pintada es bonita, según el proverbio cj 
múu de las Repúblicas Hispano Aracricanaj 
que en poco más de medio siglo que ha trasen? 
rrido desde que se emanciparon do la Metrópoli 
y que se rigen por el sistema de Gobierno fork'?

nos han superado infinitamente on tody 
lo? rirnoá del sabor humano. ¡Vergonzoso «jh 
confpsárlPÍ poro oá cierto.

Jhi cambio, á los Gobiernos de la reatauradía ? 
borbónica nada les-preocupa más que el g 
dado de pertrechar, más bien deyuerra queipa 
boca, á la Guardia civil, para que esté sioujpn 
dispuesta á machetedf ai ix>bro pueblo, que,po, 
río poder solventar las carga.? onerosas con 
se lo sacrifica, protesta de tanta vejación, j 
acosado por el hambre, se lanza indefenso á h; 
calle pidiendo equidad y justicia...

En la Coruña y Gijón, Vitoria, Bilbao, Sai 
Sebastián y otras muchas poblaciones, se lia‘fe.-- 
rramado recientemente, y de un modo alevofr; ' 
é inconsiderado, la noble y honrada sangro d( 
pueblo que paga las rece'pciones de ese Palaciit 
de la plaza Ce Oriente, que .sostiene el fausto j’- 
lujo insultante de la casa real, paga los brillan 
tes que ostenta gente intrusa o Inútil para re 
gir nuestros destinos^ y mantiene en la holgan
za y el regalo dos millones do gandules ivalgaj 
la frase) entre unos y otros.

¿Continuará esté estado de cosas’ Entende-; 
mos que no. La opinión está decididamente pro' 
niiticiadaen favor del único partido políticoqm^:. 
puede salvar la situación.

Pi y Margal!, Salmerón, Zorrilla, Azcárate, 
Labra, Pedregal, Vallès y Ribot y algunos más.: 
son la verdadera esperanza do la Patria.

herrc d>e Cataff y de Sagunto, el délos 
sonetos á Elisa, el Cuco dtl Tupé y aquel otroi 
acuchillador que entró en el Congreso para di ' 
solverlo con el estilo que pudiera verificarloIj; 
famosa partida de José María, ya hemos anali-, 
zado lo que hacen y pueden hacer en beneücio: 
de la Patria: cobrar mucho y bien para sí y Jose 
suyo?, y pagar luógo como paga el diablo. ¡Coaí 
la Guardia civil! f

Penétrense, pues, los republicanos de la gra-e 
vísiraa situación porque atraviesa el país,ypre-i. 
párense para los próximos acontecimientos. ?

España lo espera todo de ellos, y la voluntad^? 
nacional los reclama por necesidad. U

Los jefes del partido tienen ineludible obliga
ción de velar por su disciplina, porque la revo-n 
lución se imiione para purificar ol país de ca<n-s 
piros ya desprestigiados El esfuerzo ha de sprU 
supremo, pero trinofarán la democracia y lap 
justicia, y ¡ay do los miserables que han auogá | 
do en lágrimas y sangra el suelo de la Patria! f.

Madrid 2 Soptiembre dó 1393.

EL SUICiDIO DE HOY
A Jas cincu y media de esta mañana

fe

suicidado, tirándose al patio poruña voutawF" 
del último piso da la ca?a nú.nero 1 de la 
de laa Maldonados, un hombre llamado Jwií 
Marlasco Martínez. U

Excusado es augurar loqué está en la con
ciencia de los má.s optimistas: todos saben que 
la bancarrota y la miseri-a ha llamado á nues
tras puertas; no quedan más que dos soluciones- 
ó abrirles la puerta, volviendo á ser voluntarios 
siervos de la gleba, ó contestarles: ¡Viva la Re
pública!

.Estamos vendidos: Sogasta, López Domín
guez, Maura, Gamazo, Pavía, Cánovas y ¡Cas- 
telar!!! son los enemigos de la Patria, renegados 
los unos, como el Grcn Caceo y el Crûn Ora
dor, y extranjeros mercenarios los otr,Æ, ¿lia
ran algo bueno cu servicio do España?

Impo.'iiblp la o.\portación de nuestros vinos al 
G.xtranjoro, sobro ludb á los mercados de Fran 
cia; imposible también la de harinas á las An
tillas, por el descabellado tratado ajustado con 
los Estados Unidos; Imposibles los negocios de 
Banca por la, subida de los cambios á 22 por IC) 

J de depreciación de nuestra moneda, monopoliza

He aquí los detalles que a-cerjidel terriblosi iií 
ceso hornos podido adquirir:

Anteccdeaíesi ¿
José Marlasco Martínez teuía 56 años, era na 

tu ral de Brihuega y estaba casado cuñ julitiuh V 
la Riva, de la cual tenía cua ro hijos; dfiSde Jj 
tos estaban casado.? y los otros dos solteros, ÿ

José era portero déla casa número 1 de la cm: 
lie de las Maldonadas, y desempeñaba adoínáa* 
el cargo de cobrador do la Hermandad de Jm y. 
Mercedes de San Luis.

Marlasco vivía en el último piso de la citad) ; 
casa con su mujer y una hija soltera, llamada 
Sofía.

La paz doméstica reinaba en el seno do esta ; 
honrada familia.

Unicamente José tenía algunos pequeños di31 
gustos con el tesorero de la expresada Herman t 
iad de las M rcedes.

Estos disgustos, unidos á la bouradez do ca
rácter y á lo,? dolores crónicos de c beza qiw 
aquejaban al desgraciado José Marlasco, parco , 
que han sido las causas de que tomase tan fi 
nesta resolución.

líJ¡ ftec/tfí
Esta mañana, como de costumbre, levanlúsí 

José diciendo á su mujer que iba á la compra.
Nada se observaba on él que denotase altera- - 

ción en sus facultades. f
Ames do salir á la calle fué al retrete, qn- L 

está cercano á la habitación donde habitaba, e, 
No había transcurrido un cuarto do hora» 

cuando á Julita de la Riva Ja sorprendió un gol- 
pe extraño acompañado do ruido de cristales, g.

Lévautóso procipitadameate, y vió que una 
ventana del pasillo estaba abierta completa- »2 
monte. .

Bajó al torcer piso, y obserró que un crist-.J 
de la ventana se Jiallaba roto. f*

Asomóse, al patio, y vió que un hombre seliít-1 
Haba tendido n el suelo; pero la iufeliz no cora | 
prendió que era su marido, hasta que varios ve 
cinos la hicieron entrar en su habitación, con ' 
objeto de evitar la triste escena que pudiera rea 
liza rse.

Seguramente José Marlasco so había arrojado 
por la ventana del último piso de la casa, y con 
su cuerpo rompió, al caer, ol cristal déla venta- , 
na del piso tercero, 

ecídfíver'
Cuando llegó ol juzgado deguardia permaaO' 

cía aúd el cadax’cr sobro el suelo del pátio.
Hecho ol reconocimiento, resultó que José ha- . 

bm muerto iugtanháneamonte.
Pf. sentab,! la fractura de ambas piernas, ol v 

magúlJarniento de todos los miembros y una 
herida en la cabeza r

En uno dé los bolsillos do la .americana se. 1® ■ 
encontró una carta escrita con Japiz, en la cura B 
manifestaba que no se culpase á nadie de sn B 
muerte. B

El cadáver fué trasladado al d.'pósilo judicira B 
pare, procoiler á su autopsia. _ B

El juzgado instruye el opo'-tuno expodíenJio. B

MAORID
€í a cu; 8 a

La de h'íy publica, entro otras, ’as siguientes 
dier osiciones:

GUERRA..—Real decreto reformando los af' 
ticulos 18 y 21 del reglamento para pasedejef?®’ 
oHcíales y sus asimilados del ejercito á los dis
tritos do Ultramar. ,

— Real orden reconociendo vario.? créditos pOj 
abonaros de alcances y ajustes iínnles deindKt' 
duos que pertenecieron al ejército de Cuba.

HACIENDA. Real decreto aprobando el 
glamcuto de la inspección de la Ilací-juda^ 'J ' 
bJica.
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Vwí’ro
En los primeros dias de Octubre aparecerá 1- 

revista genuninaraente rscobr titulada Bl 
tZufrer.s/fur/o, que .se dedicará á estrechar i. 
unión entre los estudiantes y facilitarles las no 
ticias que puedan .serles útiles.

/iefttt'ffrtón
En nuestro número del sábado dábamos cuen 

ta de un hecho ocurrido en el Hospicio,
Tratábase, según nuestras noticias, de un niñe 

enfermo á consecuencia de un puñetazo recibide 
en la garganta.

Persona que nos merece entero crédito nos co
munica los siguientes datos;

<En la noche del 1.5 fné avisado el interno d( 
guardia para ver al acogido á que se refiere e’ 
suelto.

No hallando nada grave en la enfermedad 
que sufría el acogido, le invitó á que aguardas< 
á la hora de la visita para que el médico It 
viera.

Así lo hizo éste ayer, disponiendo quedase ec 
la enfermería, donde oCnpa la cáina núm. 2 
ó 29,

El niño tiene una p<.ro¿/Ú6‘ de seis ó siete 
días de fecha,, con infartos submaxilarcs y si;, 
ninguna señal do violencia exterior, por lo cual 
no se ha dado parte al juzgado.n

Gon g'jsto hacemos esta .aclaración, que redu 
ce las Cosas á sus justas proporciones.

La Escuela Central de Vrr^sy O teios saca á 
concurso entre loa alumno i de enseñanza tócoi 
ca de la misma siete pIezíaxí de pensionados con 
625 pesetas cada uno.

Las condiciones para optar a estas plazas se 
hallan de maniüesro en el tablón de anuncios de 
la Escuela.

El plazo para la presentación de .solicitudes 
es de 30 días á contar desde 15 del actual.

fieñ»«' .Iffttiffffn I

Ill iblí^l.lBMadrld IS de Septiembre de iStl

Gobierno Civil la noticia de haberse hundido la 
aasa núra. 4, que se halla situsfla en el paseo dt 
'Hn B’‘rnardií}o.

Afoi'tunad.amente, la imnortancia del suceso 
r.o iPspondió á lo-'í ■ t'irminos del primer aviso, 
puesto que el hiindimv-nto fné tan síSlo dc'uná 
peqir.ña parte de! tejado, (¡ue se desprendióto 
nre una de las boliardillas habit a-’9.«?, sia que 
PO**, fbriuna causara des.zracias personales.

El Sr. Aguilera, que se personó inraeditaracn 
e en el lugar del suceso, ordenó que Jos inquill- 

ue.s de la citada buhardilla fuesen trasladados 
al piso segundo do la misma casa, que está des
alquilado.

que los revolucionarios de Río Janeiro ganai 
terreno, y que se asegura que el presidente Pci 
xota se ha refugiado en San+a Ana con un res
to de les tropas íL'les, y que-allí aguardan e 
ataqu.e de las fuerzas rebeldes que han desom- 
barc (ha

El l>on¡bardeo de Río Janeiro se ha suspendi 
do; los daños cavsados á la población son má; 
importantes de lo que el Gobierno ha supuesto

Los buques extranjeros tuvieron que interve 
RÍr en defensa de las propiedades de sus compa
triotas.

————B—

acuerdos, los dos precitados señores trataron al 
pinos detalles referentes al cumplimiento de la's 
reales órdenes publicadas para destinar del im
porte de la suscripción do Almería un millón de 
pesetas con destino á Villacañas.

(Pe nuestro seroicio pariicul&r}
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V.G. IS

Convendría que V. E., aprovechando algún 
momento en que esté desocupado, .se fuese á dar 
un paseito por la calle del Piamonte, en el trozo 
comprendido desdo la del Barquillo á la de las 
.Salesas, con objeto ds que viera una cos.a muy 
curiosa; Marruecos en Madrid.

También seria útil que le acompañara el señor 
Angulo, para que los dos, de común acuerdo, 
dictaran algunas medidas, ó un medio, como 
ustedes gusten, á tin de poner aquella calle en 
un estado relativamente poé ble.

Resulta triste que en el centro de Madrid, ,y 
á todas horas del día, haya un dep.ósito de ba 
Eura que huele á.,. demonios, y ^ue los vecinos 
de las casas números 23 y 25 'se sirvan de la 
empalizada que hay delante de ellas, para ten 
der calzoncillos, pañales, c.amisas y demás 
prendas intimas, amén de algún otro detalle tal 
como el de peinarse en plen.a vía pública.

Si á todo lo dicho se añade el dato importante 
de no haber aceras y Sí un empedrado que parte 
los corazones y... las botas, resultará compro
bado que uel Africa empieza en Madrid.»

Dígnese V. E. tomar en consideración todo lo 
que dejo apuntado, y convénzase por sus pro
pios ojos.

Tambiim ordenó al arquitecto municipal que 
reconoen srt la finca ó informara acerca desús 
coadicBh.es,

Voiivoeítfwita
A li estudiantina Peral

Qnende-s compañeros: Siendo muy triste la 
situacicu en que sfien(mentran los pueblosiuun 
dan ^s, vuestros compañeros Ignacio Dalac y 
'i T vienen á deciro.s que, en unión
(.e vOdoa nosotros y personas que deseen tomar 

acudamos á {«restar socorro á los pobres 
infelices que han qeudado en la mayor miseria.

El pueblo d j Madrid nos protegerá cu esta obra 
caritativa.

Aristir mañana maries, 19, á las nueve de la 
noche, á la junta, para tomar los acuerdos nece 
sanos.

Punto de reunión; Preciados, 64, tienda.
Aff»'e9iúní bt'Kfnl

En la callo de Leganitos hallábaso anoche do- 
tenido ol carruaje dcl marqués de Francos, espe
rando á que éste saliera de hacer una visita.

Un comandante do infantería que por ahí pa
saba hnbode rozar con el sable en uno de losex- 
U'crnos del vehículo. El cochero entonces debió 
dirigirle alguna frase un tanto dura, por cuan
to éste le descargó un terrible golpe con el sa
ble en la muñeca de Ja mano derecha, que Je cau 
só ui a profunda herida.

I ] militar envainó el sable, y como si nada 
bul iosj pasado, tomó asiento en un tranvía que 
p? saba.

Qu seh 
voQtan»

■SJ•11
ladó Jos.'

rriblesi- K

!, era na 
Juütildo^; 
id? de Jj-1;
Bros.
de la cv s 

, adoíiiáa^ 
id de las

El cólera nos está haciendo el bú, y conven
dría hacer algo práctico.

Si V, E, me atiende, .Dios se lo premie; hi no, 
so lo demande,

Aetsuús».
P. S. Tongo anotadas varias denuncias que 

ya se b-s iré comunicando á V. E.
línfnlSfe

Anoche se produjo en el barrio de las Peñue 
la.s una sangrienta batalla campa! entre matu- 
terc-s y vigilantes de consumos, de la cual re 
Sun a ron gr-ovemente heridos el vigilante nú
mero 616, llanp.do •luán Fernández Diez, y el 
matutero Luis Juste.

1.03 demás áiatuteros que acomp.'íñaban al 
•Inste fueron conducidos al juzgady en unión de 
cnatríj vasijas y una pistola queso Ie’s encontrí.

hos hcrúkis fueron llevados en gci-vlumo e.s 
hrÍQ.á la Casa d(í Socorro correspondiente..

CftétSee
En la Casa do Socorro del distrito de la Inclu- 

FP. á la,s nuevo de la, ndehe, fné curada tina an 
' tara llamada Micaela Santos .Fernández, de 
una fractum, que en el bia;TO-derecho se ocasio
no al caerse en la travesía de la Comadre.

Esta madrugada so recibió por teléfono en el

A los pocos minutos bajó el marqués, el cual, 
al encontrarse al cochero en tan lamentable es
tado, ordenó á una pareja que á la sazón acudió 
que le trasladasen dentro del coche ásu domici 
lio, en el que fuó curado por el médico de guar
dia de la Casa (le Socorro del distrito de Buena- 
vista, dándose inmediatamente cuenta á las au
toridades de tan brutal ó injustificada agresión.

íttta CitúttfttSótt
Los señore.s que forman la comisión que de 

Ignalloz ha venido á gestionar la reposición del 
juzga, lo de dicho p.artido, después de conferen
ciar con el señor ministro de, Gracia y .lusticia 
y otras personas de reconocida influencia, se 
disponen à proponerá los 16 .Ayuntamientos in
teresados, contribuyan al sostenimiento do 
aquel, en razón á la necesidad imp.Triosa de .su 
existencia, toda vez que algunos pueblos distan 
do los puntos donde radic-an actualmente los juz
gados, más do doce leguas.

Si, como se indica, se hade instruir un expe
diente en el que intervengan el Instituto Geo 
gráfico y el Consejo de Estado, puede asegurar- 

, se que,el restablecimiento del juzgad.,' do‘T.yna 
Hoz será uno de h.-.s primeróe.

Circula el rumor deque los Estados de Per 
nambuco y Bahía se han declarado en favor d. 
los revolucionarios, asi como las guarnicione, 
de Villeganor y de los principales inertes de Ri( 
Grande.

Nueva York 16.
Las noticias del Brasil recii^idas por Buenos 

Aires y publicadas en el Heraldo, son desfavo
rables al presidente Peixoto.

Circula el rumor de que la escuadra enviada 
á Río Grande do Sul para ahogar á la rebellón, 
se puso á las órdenes de Mello, asi como tu;ii 
bión un batallón de infantería, P.jjoto hizo 
prender á muchos oficiales del ejército de tierra.

Se ha confirmado el rumor de la defección df 
Bahía y Pernambuco, así como que las demás 
provincias se han negado á enviar auxilios al 
Gobierno legítimo.

Duranto el Ixunbardeo de Rio Janeiro hubo 
gran número de muertos.

El almirante Mello so propone rendir poi 
hambre á la capital.

Aíéjico 16.
En el discurso de apertura de las Cámaras, 

por el Presidente Porfirio Díaz se hace consta i 
que los presupuestos da ingresos y gastos están 
nivelados, y que reina completa tranquilidad en 
toda la República

Buenos Aires ¡7.-ElSr. Terry está haciendo 
grandes esfuerzos para liquidar lo más pronto 
po.sible el Banco Nación."!.

No obstante las seguridades dadas por el Go 
bierno, los habitajites de la provincia de Co
rrientes .«’iguen emigrando, ante el temor de 
nuevos trastornos.

Londres 17.
Los despachos que se reciben de Río Janeiro 

expresan el temor de que estalle la revolución 
en la parte Norte de la República.

Añaden que los insurrectos están resueltos á 
proseguir.la lucha á todo trance.

Lisboa 17.
Ha resuelto el Gobierno enviar otro buque de 

guerra á Río Janeiro en vista de la gravedad de 
las circunstancias.

la citadi 
llamad»

¿ií e'r/ii'.íi/ de ¿¿íj-jiíi jpiit’ji
SSÍ t!e

Oncial general de día Exorno. Sr. D. Narciso
Herrera. »

Parada: Baleares.
•Tefe de día: Señor comandante de Zaragoza, 

D. Enrique Seuza.
Imaginaria: Señor comandante de Canarias, 

D. .Eugenio Bulcer.
Visita de hospital; Canarias, segundo capitán.
Reconocimiento de provisiones : cuarto moa- 

tadq, segundo capitán.
Vigilancia para la primera y segunda zona, 

á las órdenes del señor jefe de día; PrimeroiffcM •’á’.ivwcr- ’.ICI

segundo cápioju deJblenrc.
Él general gobcrraíior, -ySrha.

y

Nurv.i York 16.
Él pGri¿dico fel Heraldo, fecbadeayer, publi

ca un dtísjiacho do Buenos Aires manifestando

ULTIM -S NOTAS
Jíl.alo tide presidente, Sr. Angulo, que, dicho 

sea de paso, se posesionó hoy nuevamente de la 
vaiM, h.a dictado disposiones encaminadas a 
extremar la vigilancia sanitaria, recordfcnloá 
les modicos de las Casas de socorro que tienen 
que visitar á los viajeros procedentes de los 
puntós doiide se registran (iasos de cólera.

*
iVsimismo el Sr. Angulo, poniéndose el par- 

c’iic ! otes que la herid i, dice por beca de la se 
c.- -í ; i;! -quo Jt '’any- ■ b HÚvíí: (h- ÉstOH'lías 
lo . ■'''úu'fación de f 'c .uamos he eido 'mnj; es
cás i.

¿Cuánto matute va á beneficiarse con eso de 
las lluvias?

Se ha hecho cargo de la tenencia alcíddia del 
Centro D. Simón Sánchez.

En previsión de la escasez de aguas, se ba 
dispuesto que no so rieguen las Ánades con la del 
Lozoya.

_ San Sebastian 18 (2,30 t.)
No se ha registrado ningún nuevo caso en Zu 

márraga.
El alcalde de aquí ha reunido la Junta do Sa

nidad, acordando establecer inspección módica 
eu la estación, el puerto y las carreteras.

Se fumigarán las procedencias de los puntos 
contaminados, procedióndose á visitar los via
jeros.

Los periódicos que ilegan relatando las catás
trofes se arrebatan.—J/.

'reteffriaxnfts oficíalen
. El jefe de la Guardia civil de Sigüenza parti

cipa que en la tarde de ayer fuó inuerto en riña 
el gitano Bartolornó Manzano por un sujeto Ha 
mado Imis N., el cual no ha podido ser captu
rado.

El juzgado instruyo diligencias.
Sevilla 18.

En la posada de la aldea de Cor coy a, ha side 
asesinado Ildefonso Gallardo Cruz, vendedor 
ambulante, por Rafael Ramírez (ai fíioolara, 
natural de Antequora.

El agresor huyó, y no ha sido aún capturado.
. Castellón

Los vecinos do Beulloch, Josó Mateu Beltrán 
y su liijo Vicente, tuvieron la desgracia de 
caerse on un lagór de la masía de Casal, siendo 
exeraidos cadáveres.

El 1 echo fuó casual.

Una boda
A las diez de esta mañana se ha verificado en 

la parroquia de San José la boda del joven abo- 
y redactor de nuestro estimado colega El 

Credito túblico, D. Isidro Bernardini y Serra 
no con la bella y distinguida señorita doña Ger
trudis Jaramillo y Cabas, hija de nuestro amigo ’ 
y compañero en la prensa, el director de dicho ' 
pencidico, D. Enrique JaramillQ v Requena.

A la ceremonia religiosa, que" fuó celebrada 
en la capilla de Santa Teresa ue Ja referida igle
sia, asistieron, además de Tns familias de los ; 
contrayentes, gran número de amigos á quio- ] 

se sirvió después un espléndido almuerzo en 
el Hotel de Roma.

El padre del novio, D. Miguel Bernardini del 
Pardo, y la señorita doña Agueda Serrano, tía 
del primero, sirvieron de padrinos á lo,s despo
sados, á los que deseamos una interminable 
luna de miel.

Un agiotan
Esta tarde reinaba gran efervescencia entre 

los vendedores de nuestro periódico, á Jos cuales ’ 
algiin doctor, á no dudar, debió asegurar que 
el articulo de coJalxiración titulado El Golfo 
que publicamos ayer, les era contrario.

_ Afortunadamente les convencimos, aunque no 
sin trabajo, de lo contrario, y so restableció la ' 
PP7. I

AJás vale así. '

Bibliografía
Hemos recibido una hoja impresa que se ti

tula La nivelación de los presupuestos del Es
tado.

Contiene datos muy interesantes, que de 
muestran la constancia y el patriotismo del 
autor.

neat
Las obras de reparación que se e.sr m llevando 

á cabo en el t“fttr ' Real avanzan rábidamente.
Se han estucado .todos loa papilles ÿ empape

lado los techos, así como la sala.
En la calefacción se han hedió gra.idc.s refor

mas, ampliándola, para que en todas las depen
dencias so sienta el debido con for-t.

El día 23 darán princioio lo.s eusoyos de las 
masas corales para estudiar las opc.r,?.s nuevas 
Fidelio y líanon Sesetent.

Lós pintores escenógrafos han d«d ) principio 
á sus trabajos.

El jueves llegará á esta corle el cñlcl'ra raaes 
tro Gnula.

El abono Inert o hoy se prescata bajo muy 
buenos auspicios para la empresa.

Ia dirección del teatro tiene propar?<lí) un va
riado repertorio, contando con el vi.licíT) perso
nal artístico que tiene contratado y lodo liare 
esperar que la temporada sea una d« Jas más 
brillantes del regio coliseo.

. *

Pasado mañana roiórcoles se efectu.ará en el 
Príncipe Alfonso el beneticio del notable actor 
gouórico Pepe Riquelme, en cuyo obsequio to
mará parte eu la roprosenta'dón la aplaudida 
tiple señorita Luisa Campos,

Los alojados, zarzuela en que tanto se distin- • 
gue el beneficiado, figura en el programa.

OOTiaAOl6« O^IOíAL DEL 18 SKPTXrí.MBR< ¿838 
OÓUFAKAL'A ÜÔM X.A DSIL OÍA ANTEEIOK»

57.LriMO3 PÚnoIO^

1 por 160 pwpcmo Int 
Id. fin de mea. , . .
4 por 100 p írp. ext. e.
4 por 100 eTU.ortlB.4blc 
Bnleícr de Gub,”. 1886. 
BlUetcs de Cubí 1890. 
Bruce do Eíps.*!«., , , 
Cf arrsíiár.t.a-ifl taba. 
París Ala vista............. 
Loudr*íi á la vísta....

Díñ 16 18 DiíorM

69 15 58,86 baja0,80
ÇÔ 2.5 68,90 > 0.35
76,80 76,60 H 0,20
77 45 77,40 > 0,C6

IC8 30 108,20 » O.IO
86,86 9700 a za0,15

at 8,00 868,00 O,'O
167,60 187 60 0,00
19,90 2 23 alzsljOO
00,00 3 32 0,00

PAEI8 18.—Apertura de a Bolsa do hoy 4 por 
ICW exterior eepafiol, 63,81.

LONDRES 18.—Aper ura de la Bolsa de hoy 
4 por iCQ exterior español. 63,68.

hUSNÚii AIRES 18.—(.Seivicio etpecial de la 
Agencia Labra),—Precio del oro en el día de 
ayer 3!í4.

oara mañana
—A las ocho y media. — El hijo su 

excelencia.—Caramelo.— Triple'alwnza,—La 
una y la otra.

«ircM» <s© A las nueve.—
reprecentación de El Rey Indio; 21 presen

tación del sin rival funámbulo Mr. Caicedo, toman
do parte además los principales artistas de la Cora- 
pafiía. , .

Entrada general, 60 eéntimoE,
am.—A las ocho y nie(.Ua. — Turno par.
—La ocasión la pintan calva,—Mil duros y 

mi mujer.—Los hugonotes.— (Segundo acto).

bj Sr. (hoaleÿiS ha dirigido al Gobierno una 
coDiunier,cien pidiéndole’sea devuelta la ex- 
posición quo dirigieron los diputados <á les Poda
res público, solicitando la no suprosióa de los 
juzgados.

211 cerrar este número están celebrando una ; 
conferencia en el ministerio de la Gobernación
los Sres. González y Aguilar de Campoó.

En esta conferencia, aunque no se tomaron

Desgraciadamente es trabajo perdido.
•El Sr. Gamazo ha logrado nivelar los presu

puestos, según dice, y nada más se puede pedir 
á un ministro do Hacienda. La felicidad del 
país (3 un hecho. Nadie se queja.

Sin embárgo, por si acQ.;o hubiera echado el 
señor ministro cuencas g.atanas, no estaría de 
rná.s que fijara su atención en la hoja de que nos 
estamos ocupando, en la seguridad de que no 
perdería el liempo.

. Damos ln.s áracias más cumplidas al estudio
so autor del trabajo á que nos referimos,por ha
bérnoslo dado á conocer.

A ■ft»' A ia." uubve toa
voluntarios.—Guemicaco arbola.—La çsjjada 

de honor.— Jai-Alai.
*3^ orri»*.—A las ocho y tres cuartos.—Lrg 
rSfií juicio.'? dol día.—Nififl Pancha,—Viva mí ni - 
fia.—¡Chispas!

-A Iks nneve.—Tumo impar,— 
Rebaja de precios—Viaje á Suiza,

PWWPM—POBWgWP—B—

NAGIONALi—Imp. A onrgo de J. O, Garefo ; 
C»He de lea Orii?.?, J, bis.— 18í8.

3 do esta

eños di3 
Hormaa'

3Z de C8- ■ 
tioza qi» I, 
3, parce* 
3 tan f'i

evantó¿6 ■■ 
nnpr.t.
9 altera’ ►-

•ete, qu6 ív 
.taba. ?
de hora y 
) un gcT i 
stales. ■ 
qiie un» r 
mplBta' -

a erial j

re se lla
no cora 

irlos ve 
ón, con 
iera rea

irrojado 
a, y con 
i venta’

Ponsnmbntcs, Anéçdotal
Y CHISTES

Preguntó una señora á un 
caballero do edad, en una tor« 
luba, cuán toa años tenía, y !.^ 
contestó con mucha ■ formali* 
did;

—Señora, no só cuántos me 
han dejado.

— ¿Cómo es esv?—!o dijo aque
lla, extrañando la respuesta.

Mo explicaré, agregó ol 
caballero: haco unas cuantas 
noches que, hallándome de vi
sita en cierta casa, doud(i había 
Una porción de persona?, y so 
hablaba de las ©dados respecti
vas, dije realmente la que ©u- 
tences tenía, y un señor qu© es
taba al lado m© indicó que mo 
llevaba cinco años.

La di las gracia?, y una an
ciana que se halTaba en frente, 
dije:

Pues yo Je llevo sois.
Otro quídam añadió, qu© 

Mo llevaba d(?3; otro que oaatrq, 
3’ en fin, aunque á todos fui mos- 
trándoni© agradecido por su fa
vor, Eu armó tal confusión, que

ermanO' 
fcio. 
José ha-

írnas, ol en verdad no h© podido después 
* IT üé fcjustar la cuenta para saber

A se.
I la cual 
ic de sn 

judicial 

odie litio.

pílente»

los ar
le jefo^’ 
los dis •

itos por 
! indi^'P 
áa.
I p1 p'- 
ida^ú ■

cuántos año.s se habían llevado 
y cuántos, por consiguiente, me 
do; ai on.

Convino mi caballero con un 
Junior qu© lehic.ieso uu cuadro 
^0 las once mil Vírgeoos, ha- 

í hiendo verificado el singular 
ajuste do pagarle un ducado 

cada VírgoD, qu© por cierto 
* no eran cara,*-; y el artista ideó, 
para quedar airoso d© su erapo • 

. *0 y con. ganancia, figurar oa 
Ihl p Una iglesia , do la 

iban saliendo las santas; 
pintó unas cuantas su 

1 otras pocas en 
V al» °’ en tercero, 
Un Tí’'’

de‘"'de Uaotras,

‘*»2 IPIXEMH DE <E1 IDKAU LOS eiaoNDiííos
Bsdft» sobre las circnR-stancias, sobre las 
proposiciones y sobro las votaciones, co
sas (odas ell.0.8 qne probaban un completo 
desprendimiento de sí mieroo.

Hablaba do sí como de un rey que hu
biese vivido mil años antes, y juzgaba loa 
notos del pueblo con reepocto á él como si 
hubiese catado juzgando loa do Cromwoll 
y los del Parlamento largo con Garlos I.

La potencia de resignación quo poseía 
le daba la do la inapasibilidad bajo ol hie
rro del partido que le eacrific-aba.

Dirigía con frecnencia la palabra á me
dia voz á los diputados qno estaban más 
próximcB á él y que conocía, entro otros á 
Calón, inspector da la sala, a Cíjuatard y 
á Vergniaud.

Oyó sin inmatarse las invectivas dirigi
das contra él y el decreto do so saspan- 
eión.

Ni siquiera movió la cabozá al oir qaa 
la corona se habia desprendido para siem - 
pre de sos sienos, y hasta se notó cierta 
alegría secreta en bus fucoíoncó, en medio 
do la gravedad y la tristeza de aquel mo
mento supremo.

Respiraba con faerza, como si nn gran 
peso gravitase sobro so alma.

El imperio era para él más bion un de 
bef que un orgullo, y destronándole, se 
le libraba de él.

Madama Isabel, insoseible á la catás
trofe político, no trataba más que de di- 
fondir un poco de soreaidaí en aijuella 
nombra.

La triste expresión de su sonrisa y el 
profundo ifícto que brillfba en sus ojea á i 
travéj de sus lágrimas, abrían al roy y á j 
la reina un riccéa do cióle interior, don- I 
de descansaban sus miradas confidencial- ! 
mente de tanta turbación.

Sote un filma que ama, uu tolo eeonto 
(jac compadece, compensan a irjnria y el 
odí(.« de todo un pueblo; olía era Ja piedad 
vjribie y presente al Rdo d¿l «vpHcio.

La reina se habi.a eostenidó al prfnei - 
pió con la eipcracza do Ia derrota do la 
iQSQrrecoióOj

Conmovida como un héroe al oír ol es
tampido del cañón, intrépida contra las 
vociforacionos de los peticionarios y de 
las tribunas, su mirada los despreciaba y 
su labio altivo los desdeñaba, dirigiendo 
sin cesar miradas de inteligencia hacia 
los oficiales de su guardia que ocupaban 
ol interior do la tribuna y del corredor, 
para proguníarle noticias de Palacio, de 
los Boizo?, do las fuerzas que Ies queda
ban, de la situación de las personas que - 
ridfts que habían dejado en las Tallorías, 
y, sobre todo, de su amiga la princesa de 
Lemballo.

Había oído, temblando do indignación, 
pero sin cambiar do color, el asesinato de 
Salean en el patio de los Faldenses, los 
gritos de rabia de los asesinos, las des
cargas de los batallones ó las puertas de 
la Asamblea, y los asaltos tumultuosos 
del pueblo para forzar la entrada dol cO't 
rrodor y venir á degollarla.

Mientras había durado el combato, es
tuvo continuamente agitada y llena de 
ansia y de sobresalto; á los últimos caño
nazos, á lo.'? gritos de victoria del pueblo, 
al ver sus gavetas, sus alhajas, sus carte
ras y sus secretos expuestos y profanados 
ante sus ojos como los despojos de su per
sona y de su corazón, habia caido eu un 
abatimiento inmóvil, pero siempre fiero.

Ella devoraba su derrota, pero no la 
aceptoha, como el rey.

Sq rengo so habia identiScado con ella 
de tal eúerto, que qnitirrelo ora matarla.

El decreto do suspensión leído por 
Vergniaud habia sido nn rayo para elln; 
cerró un momento los ojos, pareciendo que 
se recogía en su humillación, mas ense
guida el orgullo del infortanío resplarda- 
cló en su frente como una noeTt diadema.

Recogió tedas eu2 fuerzas para hacerse 
superior por el desprecie á los golpes do 
sur ¿nercigoF; ella no los sintió sino por 
los demás.

Cíucuenta hombrea ercogidoa y fieles 
habían penetrado con el rey en aquel ro- 
ciato, formando una goaidia «roa do la

o Un ft bala de cañón rae ha hecho su
bir el Ministerio, — dijo é sus confidentes; 
—qni.^ro que la Revolución éntre con mi - 
go en ^-1 Poder; ello conatitoyo.mí fuerza, 
y pereceré si la abandono. >

Rnsfgaida nombró á Fubro DŒglantî- 
r c y Camilo Desmoulins para las dos pla- 
¿tii más importantes de su ministerio.

El primero era el satélite complaciente 
de 609 ideas; el segundo cortesano de su 
faerza.

La Asamblea hizo redactar un extracto 
de los docretea de aqael día, y envió una 
porción de comiüiono(jos que los publica
sen por tedas laa ©alies de París, acompa- 
fledos de multitod do hombros con hachó
nos.

III

El cielo estaba sereno; el ambiente de 
la noche y la emoción febril de los acon
tecimientos del día convidaban á los ha
bitantes á salir de sus moradas ó respirar 
el fresco, ton agradable á aquellas horas 
en ol verano.

La carioi-idad do saber lo que pasaba 
en la Asamblea y la de visitar ©1 campo 
do batalla do aquella mañana, llevaban 
inetíntivamente hacía los diques, hacia 
los Campos Elíseos y hacia las Tullerías á 
los ociosos, á los jóvenes y á las ronjeres 
do los barrios extraviados do la capital..

Largas columnas de habitantes pacíficos 
recorrían los paseos ó estaban sentados 
bajo los árboles de las Tullerías, de que so 
hallaba ya posesionado el pueblo.

Las llamas y el humo de los muebles 
devorados por el incendio en los patio, 
salían por encima de los tejados de Pala
cio ó iluminaban las dos orillas del Sena, 

Las casas inmediatas á Palacio por la 
parte del pabellón do Flora, en un radio 
do mil quinientas toesas, cercado por los 
bomberos y zapadores, lanzaban llamas 
por olma do la galería dol Louvre y amo* 
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i nazaban á cada instante abrazar el de- 
: vRp.tado Palacio. I
i El fuego, qno reflejaba en el Sena en* 
í trool Puente Nuevo y el do Luis XVI, 
; daba á las aguas el aspecto da nn río de 
! sangre.
• Varias camillas conducidos por depen

dientes del Ayuntamiento recogían en los 
Campos Elíseos, en la plaza de Luis XV, 

: en ol jardin y en los patios los cuatro mil 
• cadáveres de los suizos, marselleees y fe

derados, que señalaban hacinados los pa- 
rajes en que el combate había sido más 

> encarnizado.
! Las majores, adornados eomo pora un 
i día de fiesta, no temían aproximarse á es- 
I tas Camilas para contempiar loa restos da 
í la carnioería.

¿ Este pueblo, cuya tristeza no dura 
1 nunca un día, se agita en medio de las 
I conversaciones ordinarias en loa parajes 
1 públicos.

Los teatro? estaban abiectos, y los es- 
i, pectadores se apiñaban i sus puertaBS, 
I como si la caída de un imperio no hubiese 

- BÍdo para la oiadod sino un espectáculo 
¡dado ya al olvido.

Los marsellesos, los de Brest y los ma • 
eas do los arrabales so replegaron á sus 

Î cuarteles y á iu.f casae, después de haber - 
les costado la jomada mas de tres mil 

I seieoiontoa hombree; tributo desinteresado 
j ofrecido á la Revolución, cuyo fruto debía 
í ser recogido por bus hijos.

Edtos soldados y esto pueblo no habían 
? combatido por ©1 Poder, y aún menos por 
■ BUS despojos.
a Rendidos de tanto trabajar y con las 
I manos vacías, eo volvieron à sus talleres 

á proseguir sus facnae.
5 Trabajadores de la libertad, le habían 
^ dedicado un día; combatieron por ella sin 
? comprenderla, indiferentes á la fortuna 
U del Poder, á la monarquía y à la Repú- 
í blíca, ú incapaces de definir las palabras 
I selladas con su sangre, pero impalsados 
“ como por un presentimiente ¿vino ú
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SU^ORIPOIONES.-PAGOS ADELANTADOS

LOS GRANOFS REMEDIOS

n

Al amanecer, Buizos y inaraellose.-

IV

grafo.
Dios sólo paode medir la daracióa 

aquellas catorce horas on las almas 
rey, de la reina, de madama Isabel y 
los príncipes.

La Aeaúiblea suppet dio la cesión á la 
una de la madrugada.

La familia real h&bii permanecido 
hasta entóneos en la tribuno del logó-

PREDIOS DE ANUNCIOS DESDE 1.® DE OCTUBRE

MADJSW. Favinacia

Bible que el cuidado de su de bu decoro ‘ 
les imponía, el temor, la alegría, la deset- 1

LA bALüD D£L CUERPO
IBTaaiOB T «XTSBIOB

EL IDEAL

IIPORTINTK

1

FOLLETÍN DE «EL IDEAL>

rea-

do 
del
de

SERVIOIOADÜMICILIO

San Martin, a.-^Bedega

(Entre la del Arenal 
y Monte de Piedad

En Madrid, un mes. ............ 
Provincias y Portugal, trimestre
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, 

semestre. ...............................
Este mismo plazo en las naciones no convenidas . .

En la segunda plana A 
En la tercera > >
En la coarta * >

3 pesetas línea.
1,60

26 céntimos linea,

1 peseta.
5 >

18
80

Comunicados i precios convencionale».
Número suelto, el del día, 6 céntimos.
Número atrasado, 26 céntimos.
Toda la correspondencia, Capellanes, 1, segundo. Madrid.

Primera y segunda ensefianza y preparatorio para ingresar en las Âca 
demias militares y demás carreras del Estado

DIRIGIDO POR DON BENITO GONZALEZ DEL RIO
OFICIAL DE INFANTERIA Y LICENCIADO EN CIENCIAS*

Se admiten internos, medio-pensionistas y externos.

HONORARIOS MÓDICOS 
»6 han hecho grandes reformas 

Para detalles dirigirse al Director en Reinosa.

APOTEOSIS
DE LAS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

A LOS g __

ENFERMOS DEL PECHO Las famosas y afamadas «Pildoras Antisépticas del Doctor 
_ Audetn, aprobados por la Academia Internacional de Cien- 

IMédicas, Sociedad de Medicina de Francia, Nacional 
de Higiene Pública de París, Academia de Bruflelas y Comité Directivo de la Croce Blanca 
do Liorno, han alcanzado el premio de S. M. Humbert I, y han obtenido en Expooiclones 
internacionales, Diplomas de honor y medalla de oro.

Curan en todos tos casos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros pulmonar es, y 
turan la tÍRÍa pulmonar en la inmensa mayoría do los casoe, Laa preeoriben más de S.OíM 
médioos qne han comprobado su bondad y eficacia Las usan los propios médicos cuando 
ellos están enfermos del pecho. Han curado á millares do enfermos del pecho que no obte- 
nianjeBultado con otros tratamientos. Cada vez es más terminante y más elocuente el modo 
de ornar de estas «Pildoras Antisépticas" lo cual viene á constituir el descubrimiento más 
importante del siglo XIX. Las «Pildoras Antisépticas,» calman la tos, modifican la expecto
ración, quitan la fatiga y despiertan el apetito. Se hallan de venta, al precio de lO pesetas 
•aja, en las principales boticas de España.

Depositario, M. Garoia, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.

LM fFAWOm
plAta b1 sutaBoU aeelva, Mfúi «mb» 
M n IBéUMi. DMttBMMB l.M >0 

al flee éesBMtre <«• oa Mtftrfi >(* 
parade, avíala élohe mstel. XvMa lea Mihw» 
bedadia del avere eaheliada* m «aasM 
la pial *1 la repa. fJaaae tea la *aae d e» 

tfBjlía, Precie del fraaae. rSO peaetaa. Unise depéaile «n M» 
bmi M. Hulea, Oamllere de Orada, M y enirefaele.

>« veato ea laa ailBdvalM perfuaerlu y 
BIFORTaeiON a vinel AS

7 PESETAS ARROBA 
de vino superior.

C PESETAS ARROBA 
V de vinagre de vino 
tinto ó sea de yema.
7 Y O PESETAS DO- 
■ X O ceno, de botellaa 
de vino rancio superior, 
propio para enfermos
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conquistar otros nuevos destinos á la hu
manidad.

La olaso media combatió en beneficio 
propio ; el pueblo únicamente por las 
ideas.

Cosa extraña, pero cierta: los matices 
da estas dos clases eran tan marcados, que 
nadie pudo desconocerlos en los diversos 
accidentes de aquellas jornadas.

LaGuardia nacional, compuesta de la 
clase media, mezcla confusa de los parti
dos de Lafayette, de los Girondinos y de 
Petióa, no habia sabido impedir, obrar, 
atacar, ni defendor.

Temiendo por un lado la victoria del 
pueblo, deseosa por otro del triunfo de la 
corte y de la aristocracia, no habia toma
do partido sino por sí misma.

Reunida con trabajo, indeo'sa en sus 
movimientos, rehusande dar su iniciativa 
d la República y su apoyo al rey, habla 
permanecido arma al brazo entre el Pala
cio y los arrabales, sin prevenir el choque 
ni decidir la victoria, y pasando después 
oobarJemente al lado del vencedor, no 
hizo fuego sino sobre los fugitivos.

Ahora se volvía humillada y conster
nada i BUS tiendas y á sus escritorios.

Justamente habia perdido ya su in- 
fluencia sobre el pueblo.

Ella no debía ser en adelanto sino la 
fuerza do parada de la Revolución, des
tinada & asistir á todos sus actos, ¿ todas 
sus fiestas y á todos sus crímenes; docora- 
oióu viva y vana á las órdenes do todos 
les tramoyistas de la República.

Desde el obscurecer del 10 de Agosto, 
1* Guardia nacional habia desaparecido. 

Las picas y los harapos habían reem
plazado & las bayonetas y ú los uniformes 
eíviooi en los puestos y en las patrullas 
qne se establecieron de nuevo ó polalaban 
por Paris.

Los marselleses y los federados daban 
sólo algún aparato marcial & estos desta
camentos del pueblo armado.

Santerre, afectando en su exterior la 
leaeillez «inlça de un general de les erra •

bales, para contrastar con el Injo militar 
> de Lafayette, recorrió Paris montado en 
I un caballejo negro más á propósito para 

el trabaje que para caballo de batalla.
Dob ó tren jornaleros de su cervecería 

le acompañaban, sirviéndole de ayudantes 
de campo, en lagar del brillante estado 
mayor do aquellos jóvenes ofioiales de la 
aristocracia ó del comercio oon qne el ge
neral dol Campo de M¿>rte se habia pre
sentado siempre.

El sombrero aplastado de Santerre, bus 
charreteras ennegrecidas, su Bable con 
vaina de latón, su uniforme raido y des- 
abrochado, su pecho desnudo y su facha 
trivial, lÍBonjeaba á la multitud.

éifa veía en Santerre un igual suyo,
Weetermann, oon una actitud más mi- 

' litar, visitó los puestos de los federados y 
marselleses acompañado de Fournier el 
Americano, de Barbaroux y de Rebeoqui.

Los agente) del Ayuntamiento de Pa
rís , obligados á hacer desaparecer las 
manchas de sangre y los cadáveres de las 
víctimas, por temor de que bu aspecto en- 
oondiese do nuevo al otro día la ira del 
pueblo, y de que se perpetrasen los asesi
natos que Be querían evitar, habían en
viado esouadraB de presidiarios al Carrou
sel para limpiar el campo do batalla.

Hacia la media noche, estos hombres 
encendieron inmensas hogueras oon el 
maderamen incendiado, oon las camas de 
los suizos del Palacio de Brionne y oon 
loB muebles de las Tullerías.

Allí arrojaron los centenares de cadáve
res que yacían en el Carrousel, en los pa
tios, en el vestíbulo y en los habita
ciones.

Reunidos en silencio alrededor de las 
hognoras estos barrenderos de sangre, ali
mentaban el fuego arrojando á él nuevos 
trozos y nuevos cadáveres.

Los llamos lúgubres, reverberándose en 
las paredes y alumbrando á través de loi 
orlBtalei rotos el interior del Palacio, fue
ron la última iluminación de aquella 
noche.

IL !HLl.—Madrid 1$ dt Sepüembr. Ai Illl 
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Para Mnservar la salud y turar lut enfermedadn 
lanAi KOMBauui «atubai.»j dm

CARABANA
Salina» Sulfurada», Sulfato-Sódioa», Hipoaulfltadatt] 

Ba»» purgante NaO, SO 103 HO grado» ít?.
Depuradoa NaS grado» QQ,d99, 

:UNI0A3 EN SUZESPBOIE 
A TODOS INTERESA SABER

1.* Que ne existen etras agua» sulfuradafl sódicas que lu de Carabaña
S.* Que no existo tampoco ningún otro verdadero manantial de aguaz 

pargante» en explotación que el dé Cor abaña,
8. Qne los demás ilamados manantiales son solamente aguas reco

gidas en pozos ó charcos, exudaciones de terrenos salitroso».
4." Que en el manantial de Carabaña todo ea público y todo el mua- 

de puede ocmprobarlo y tomar ol agua al nacer.
B1 más seguro y efican medicamento actual, de use & domicilio vU 

bebida 7 lavatorio.
Purgante», Depurativa», Antihilioga», Ántiherpática», Antietzro- 

/ulota» 7 Ániisifliitieas,—Declarada» por la Oioncia Médica como re- 
gulariiadoraa de las funcione» digcstiv-in y ro/ienoradorarí de toda eco- 
Ifmnla 7 organismo. Bou el mayor depuralivode la sangro alterada por 
lae humeros ó virus en general.

<1

fe

Opinión favorable médica universaí, coa 80 grandes prentos, 10 me- Js 
daUae de oro 7 8 diplomas de honor.

Se vendo en todas laa farmacias y droguorÍM de Eapt^hr, y eolontejs, 
Europa. América, Asir», Africa y Ocoeanta.

* Depósito general por mayor, R. J. Chávarri-87, Atocho, (17-Madrl^.
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VER LOS PRECIOS
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AVISO IMPORTANTE
A LOS ESPACIOSOS LOCALES DE LA

CALLE DE POSTAS, 25 Y 27
se traslada el depósito de los

RELOJES DE LOSADA
Antes MONTERA, 23

f

í

Catarros - tos - ronqueras - bronquitis - tisis
Lae «Pildoras Antisépticas» del Dr. Audet curan los ca

tarros crónicos y la tisis pulmonar: calman la tos, quitan 
los esputos 7 la fatiga 7 avivan el apetito, 10 pesetas caja 
en Jas boticas.

Para curar las enfermedades de ios nervios
Vahídos, hipocondría, dolor de estómago, da cabeza, ma - 

reos, desvanecimientos, flojedad nerviosa, histerismo, dabi- 
lidad de la vista, mido de oidos, parálisis, dolores mens- 
tmales 7 demás trastornos nerviosos; curación rápida con 
el «Antinervioso Howard,» 4 pesetas caja.

Para cu^'ar la impotencia
El importantísimo «Pluido Vifcaln (6 pesetafl), «Uotas Vi

riles" (6 pesetas), «Glóbulos Vitales" (25 pesetas) y las uPer- 
laeí del Serrallo» (40 pesetas), son los únicos remodios bien i 
info)mados por la razón sana de un pensador ilustre para !
curar sin riesgo y con Ja mayor solidez la impotencia, derra
mes seminales y demás desarreglos genitales pnr abnsos ó 
veje^'. Son tónicos, vigorosos y curan aun Guando se hayan 

'ensayado otro» remedos sin resultado positivo.

Otros remedios: noticia breve
Cordera: ruidos por obotruoción del conducto w catarro* 

curación con el «Aceite Neuberr." (romedio extea no), 4 pta». 
Estómago: «Estomacal Maitre," corrige las malas digestio- 
ae», haciendo desaparecer la pesadez ó dolor, eructos gases, 
vómitos, etc., 4 ptas. Dentición’. «Denticina Saint Marie,» 
8 ptas. Sifilis: «Antisifilítico Cowper,n 4 ptas. Reumatismo 
«Pildoras antirreumáticasn para el febril y agudo,* 10 ptas. 
uAntirrenmátioo Reysern para el crónico, 4 pesetas. Hér-^ 
pes: Antiherpético Glower, 4, ptas. Vente, boticas y Saú
co, 18. Depositario, M. García, Capellanes, 1, dup.°—Madrid

ZARZAPARRILLA BORRELL
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito por sus ex- 

Mlentes cualidades para combatir loe humoret hermético» y 
ríftlitieo», eomewnes de la pie» erupeione», grano», divie - 
»0» 7 cuantas afecciones dependan de la crasitud dt la »an- 
gre. Su aso se ha generalízalo tácito, qne hoy día se torca 
como una sim pío bebida de refrescos que 4 todos conviene y 
4 nadie perjudica.

Puerta del Sol, núm» S
Exíjass en cada irasco U Arma y rúbrica de Borrell her- 

^»11 fl.

FIJABSS BIEN
El qne desee aprender ana 

industrii de merecida acep
tación por BU» oondioiou&a 
especiales y bnen resaltado, 
sin apenas nacer desembolso, 
dirijansé oon sello. Para máe 
detalles, á Saiz 4 hijos, Irán 
(provincia de Guipúzcoa.)

COBRO DE CUENTAS Y 
créditos. — El antiguo 

agente de negocios en Ma - 
drid, D. Mauricio San Mar
tin, sigue Ntcargándose de 
dicha gestión sin que sus 
clientes hagan dei»embolsos. 
— Glorieta do Bilbao, I.
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listas y republicanoB, nublos y pueblo, 
todo se habia consumido.

Se habia lavado el euoIo y arrojado las 
cenizas al Sene.

Todo lo había devorado la noche, el 
agua y el f iego.

La ciudad volvió á en curso ordinario, 
siu apercibirle otras trazas do la catás
trofe de U monarquía que uu Palacio da 
sierto, unas puertas sin guardias, unas 
ventanas desmanteladas, y las huellas do 
la metriilla en Us antiguas paredes do las 
Tullerías.

Lo inesperado de la caída, la incotli - 
dumbro; las vicisitudes del temor y deja 
esporacz^; la batalla queso daba á ;as 
puertas de la Asamblea para decidir do 
su Buoito, sin que ellos viesen siquiera i 
los contendientes; los cañonazos, las des- 
cargas de fusilería que resonaban en sus 
corazones, alejándose, aproximándose y 
volviéndose â alejar do nuevo,como la es
peranza que juega con el moribundo; la 
idea del poligí’o desús amigos abandona
dos en Palacio; el sombrío porvenir que á 
cada iusUaÍQ so abría delanto de ellos sin 
que divisasen su término; la imposibili • 
dad de obrar y de moverse en momentos 
en que todos los pensamientos conducen 
al hombre á la agitación, al tormento da 
no peder hablar éntre sí, la actitud impa-
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CALENTURAS
Cuartanas, tercianas 7 cotidianas, toda clase de 

palúdicas ó intermitentes, se curan infaliblemente ron 1^’ 
píldoras febrífugo infalible» -1« F«*rnándvz izquierdo. (V 
de 40 pildoras para’las benignas, 12 reales, y de 81 patfii^ 
rebeldes, 24 reales. Se hacen por fanegas, se venden p»' 
millones de cajas y las imitaciouos no han podido merm 
la inmensa clientela. Expendedor y elaborador por mayo,, 
menor J. Fernández Izquierdo, Madrid. Plaza do la Vii|¿ 
4 y Sasramento, 2 y V. Muñoz, Trafalgar, 29, botica; qujj 
nes por 2 reales más, remiten por correo. Asegurarse qj 
pean legitimas de Fernández Izquierdo, pues hay falsifia 
oiones que no curan. £

BBK»

AMUMCIO
Los avisos para la inserción de esquelas 

mortuorias, de novenarios y aniversarios, se 
reciben en esta Administración ; en casa 
del Agente de anuncios, D. Ricardo Alberdí 
y Galvez, Piamonte, 23, segundo, ó en la 
Imprenta de este periódico.

PUBLICIDAD UNIVERSAL

AGENCIA OE ANUNCIOS -
de RICARDO STORR

E<^ta antigua oasa, que no tiene absolutamente nadíj 
que ver con ninguna otra de su olase, sigue adraitien-| 
do anuncios, reclamos, noticias y esquelas fúnebres paj 
ra todos los periódicos. c

Combinaciones de publicidad con gran ventaja de 
precios.

So envía tarifas de procios á las personas que 1m 
pidan dirigiéndose en Madrid á las

OFICINAS

CALLE DE SAN MIGUEL, 2l DUPLICADO
principal izquierda.

TEl-KFO O SOS I
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peración, el ciitcrnccimiento, y por úUi 
mo soplicio, 1 .H » iradas do Bun-cnemigos, 
fijas oonfitantemento en olios para eor- 
prender fu crimen en una emoción, ó 
gozándoze en sus anguífciúf.todo cbIo hizo 
do aquellíiR horas eternas la ngocía drl 
trono.

La caída fui larg», profunda, terrible, 
desde el S) io al cedabo.

En uiaguna parte fuó más sentida quo 
allí.

El primor golpo es ol que destroza; loa 
dc.Tás sólo matan.

Sí 30 añade á estas torturas del alma los 
tormentos del cuerpo de esta desgraciada 
Lmilia, arrojada, después de nna noche de 
insomnio, á una especio de calabozo; el 
ambiente ardoroso producido por una re
unión de tres ó cuatro rail pereonas api
ñándose á la entrada do la tribuna ó in
terceptando el paso en los corredores; la 
s?d, la sofocación, el sudor copioso y la 
tornara rocípt oca de los miembros do esta 
familia, do la que cada individuo bu fría 
mis por los otros que por sí mismo, se 
comprenderá qno eñta jomada dobló ser 
bastante, per sí íola, para saciar una ven
ganza do cNÍorce siglos.

A .rx íepcióa del acceso maquinal y es- 
pEisraódico do apetito que el rey habia 
satisfecho al principio de la sosión, los 
personas de la familia real no tomaron 
ninguna clase do alimento durante este 
día y gran parte do su noche.

Hasta los niños so olvidaron do comor.
La piedad atenta de algunos diputados 

y de los inspectores del salón, les enviaba 
de cuando en cuando algunas frutas y va
sos de agua do nievo para que apagasen 
la sed.

La reina y su hermana noj hacían más 
que mojarse los lábios, y parecía que no 
se ocupaban más que del rey.

Este príncipe, puesto en la delantera 
de la tribuna, como un hombre que asisto 
á un grañ espectásulo, parecía que ja se 
habia familiarizado con bu BÍtuación.

Hacía reflexiones juiciosas y deflintere-

Tormitada la obra, viooei^ 
comprador á rcccgorla, y ratM 
nocido el cuadro, habíói'lo'. - 
parecido bien y pregnatunJ.'\-, 
pintor cuánto io debía, le co:.-- 
testó que once rail ducado : 
puesto que el ajuste hablista 

*á ducado por cada Virgen.
Mas el caballero le «lijo:
—¿Cómo once rail ducadof|tg 

no cuento en el cuadro misqUE 
unas veinticuatro, incluye'Md’P 
hasta Lvs de que fólo se dtáo»; 
bre la cabeza?

-7—Rs que, rapuáO el pinto-' 
las demás están dentro de ‘’1 
iglesia.

. —Puaa bien, dijo aquél, tc»i| 
usted los veinticuatro dacnlo* 
que las otras las iré pagando i 
mismo preoio cuJormo viv-iil 
saliendo.

Ui a ñocha de ieviarno paroc’l 
que aceptó una dama una cU| 
da Q'isvado, á quien éste an'i*' 
ba enamorando, en que la p " 
puso que con una cuerda,da Q’*' 
tirarían ella y bu criada, sn'»'' 
ría por el balcón á su gabin te- 
fornoser posible entrase í''' 
di puerta.

Y en efecto, Legada la hoíii 
echaron aquóllas la cuerda, fD. 
Quevedo ee ató á la cintiir», J 
ds la que empezó à tirar la 
vienta, que era una fornidu a!®* 
cotona asturiana, nyulada 
su señora; y cuando se euco®' 
traba eu la asconBión como 
unas veinte varas del 
amarraron aquélía» la caerá» ‘ 
la reja, y dejándolo coig '’-^' 
para burlarse de él, "0 
rwon. ,

Hallándose en tal estado, 
f si negando de la picara quo

paaada le jugaba, pasó una roR^ 
da, Id quo observando quo aQ”® 

• unbulto que se movía parecía- 
hombre , preguntó el jef»» 
ella:

—¿Quién va allá?
Y el faciente contestó:
— Quevedo, que ni eubc; 

baja, ni se está quedo.
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